
 

  

FACULTAD DE EDUCACIÓN DE PALENCIA 

UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 

 

Educamoción: propuesta de intervención educativa 

basada en la inteligencia emocional como herramienta 

para prevenir el acoso escolar  

 

TRABAJO FIN DE GRADO EN EDUCACIÓN PRIMARIA 

 

 

 

AUTORA: Andrea Merino Rey 

 

TUTORA: Vanesa Martínez Valderrey 

 

Palencia, 20 de junio 2025 

  



2 

 

Agradecimientos 

 

A mi familia, por estar siempre ahí. A mi madre, por el amor y apoyo incondicional. Por 

la paciencia infinita, por decir siempre sí. A mi padre, por preocuparse y celebrar mis 

éxitos como propios. A mi hermano, mi fiel escudero, mi compañero de batallas. La vida 

sin él no tendría sentido, por su paciencia, y sus abrazos curativos. Vivir juntos esta etapa 

ha sido muy especial. 

A Ángel, por su paciencia infinita. Por alentar mi crecimiento personal y académico, por 

creer siempre en lo que hago. Por sus consejos, por estar pendiente y venir siempre a 

buscarme. Compartir el camino con él es un sueño hecho realidad. 

A Ángel, Candela, Fátima, Guillermo y Silvia. Es un privilegio formar parte de la familia. 

Por quererme como soy y estar siempre ahí. 

A mis amigos, que son un pilar fundamental, en esta etapa y en mi vida en general. 

A mi prima María, por no haber dudado nunca de cuál era mi vocación. Por insistir, luchar 

y ser el mejor referente en esta profesión.  

A mi tutora Vanesa Martínez Valderrey. Es tanto lo que tengo que agradecerla que en 

unas pocas líneas no podría expresar todo mi agradecimiento. Por preocuparse de que me 

echase protector solar, por alentar mi espíritu investigador y no dejar que me rindiese. Por 

todo su tiempo, correcciones y consejos. Por creer en mí. Sin su fiel acompañamiento, 

este TFG no hubiese sido posible. 

 

 

 

 

 

 

 



3 

 

Resumen 

El acoso escolar constituye un problema real que afecta a toda la comunidad educativa, 

generando un impacto negativo en el bienestar emocional de todos los agentes implicados 

en esta dinámica. En este Trabajo de Fin de Grado se ha analizado el concepto de 

inteligencia emocional y de acoso escolar. Además, se han identificado los roles 

implicados en conductas de maltrato y los principales modelos explicativos de 

inteligencia emocional. En el último extremo del marco teórico se presentan diferentes 

programas que han utilizado la educación emocional como herramienta de prevención del 

acoso. De esta revisión Educamoción, una propuesta de intervención dirigida a alumnado 

de 2.º y 3.er curso de Educación Primaria, basada en la premisa de que mejorar las 

competencias emocionales en el aula contribuye a prevenir y reducir el acoso escolar. El 

propósito es generar un entorno seguro en el que el alumnado pueda desarrollar 

habilidades sociales como empatía, autocontrol y resolución de conflictos de estilo 

positivo. Con la adquisición de estas habilidades se pretende capacitar al alumnado para 

analizar objetivamente una situación de acoso, adoptar una postura activa frente al 

bullying y favorecer su detección y denuncia. 

Palabras clave 

Inteligencia emocional; acoso escolar; programa; prevención; educación Primaria. 

 

Abstract 

Bullying is a real problem that affects the entire educational community, having a 

negative impact on the emotional well-being of all actors involved in this dynamic. In this 

Graduation Paper the concept of emotional intelligence and bullying has been analysed. 

In addition, the roles involved in maltreatment behaviors and the main explanatory 

models of emotional intelligence have been identified. At the end of the theoretical 

framework, different programs are presented that have used emotional education as a tool 

to prevent harassment. From this review Educamoción, a proposal for intervention 

addressed to students of the 2nd and 3rd year of Primary Education, based on the premise 

that improving emotional skills in the classroom contributes to preventing and reducing 

bullying. The purpose is to create a safe environment in which students can develop social 

skills such as empathy, self-control and positive-style conflict resolution. The acquisition 
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of these skills is intended to enable students to objectively analyze a situation of 

harassment, adopt an active stance against bullying and promote its detection and 

denunciation. 

Key words 

Emotional intelligence; bullying; program; prevention; elementary school. 
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1. Introducción 

A lo largo de este apartado del trabajo fin de grado (en adelante TFG) se analizarán las razones 

que han incentivado el diseño de esta propuesta de intervención educativa. A continuación, se 

justificará la importancia del tema escogido, la cuestión a analizar y la relación del proyecto 

con las competencias específicas del Grado en Educación Primaria, titulación de la que forma 

parte este trabajo. Por último, se presentan cinco objetivos, uno general y cuatro específicos 

para indicar lo que se pretende alcanzar tras el desarrollo de este TFG. 

1.1. Justificación de la elección del tema 

El desarrollo del presente TFG opta por una modalidad de intervención educativa, orientada al 

tratamiento de soluciones que se encuentren adaptadas a contextos específicos. La elección del 

tema de la presente intervención radica en la necesidad de búsqueda de herramientas y 

estrategias que permitan la prevención de problemas socioeducativos, como el caso del acoso 

escolar, un problema que afecta no solo a los alumnos, sino a toda la comunidad educativa. 

Dicha intervención pretende partir de un postulado: que «(…) en la actualidad, encontramos 

múltiples aportaciones que relacionan la inteligencia emocional con el acoso escolar, como una 

nueva forma de prevenirlo» (Muñoz-Prieto, 2017, p. 36). Se hace evidente, por lo tanto, la 

crucial relevancia educativa que tiene el tratamiento de la educación emocional dentro del aula, 

así como su utilización como una herramienta efectiva para prevenir el bullying. En nuestro 

país, los primeros casos de acoso escolar se sitúan en el año 2004 (Muñoz-Prieto, 2017) y, a lo 

largo de las últimas décadas, no han dejado sino de aumentar de manera preocupante. Es por 

ello por lo que este trabajo también pretende ahondar en los factores causantes de este dato que 

no son sino una motivación más para seguir investigando esta temática. En este mismo orden 

de cosas, la Fundación ANAR (2024) realiza informes anuales sobre la prevención del acoso 

escolar en centros educativos. En los datos correspondientes al informe del año 2024 se alerta 

de que las víctimas de bullying suponen hasta un 6,5% del alumnado, siendo los varones 

quienes lo sufren con mayor frecuencia cuando este se experimenta de manera individual y las 

mujeres cuando se ejerce por más de dos personas. Así mismo, casi la mitad del alumnado sufre 

acoso desde hace meses, y un 26,6% desde hace más de un año. Los datos hablan por sí solos 

y reflejan la necesidad de seguir investigando para encontrar la forma de reducir estas tasas tan 

elevadas tomando cartas en el asunto desde la perspectiva educativa. 

La aversión a la violencia debería ser una característica que definiese la sociedad actual, pero, 

aunque no sea visible, y trate de esconderse, por ejemplo, en los espacios digitales, la violencia 
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es un problema que no desaparecerá nunca (Han, 2016). De hecho, lleva varios años 

considerándose como un problema de salud pública (OMS, 2002), porque las consecuencias 

de esta interacción tienen repercusiones a nivel mundial. Garaigordobil (2018) indica que 

anualmente pierden la vida casi dos millones de personas en el mundo a causa de la violencia 

autoinfligida, interpersonal o colectiva. Aunque la mortalidad es solo la punta del iceberg, ya 

que se producen muchas lesiones graves por cada una de las muertes que tienen lugar (Espín 

et al., 2008). Y, a este respecto, uno de los avances que apoya Bisquerra (2017, p. 16) es que: 

«(…) parece que algo ha cambiado al respecto en nuestra sociedad: en los últimos años se ha 

producido un incremento de la percepción de la violencia como problema». Un problema que 

se ve alimentado también por las pantallas, ya que algunos estudios han ofrecido correlación 

entre ambas variables, indicando que los adolescentes están expuestos a la violencia a través 

de la pantalla y esto les provoca pensamientos agresivos y les desensibiliza frente a los 

comportamientos violentos, traduciéndose en personas menos competentes a nivel emocional 

(Couso, 2024). 

Existen varios tipos de violencia y pueden clasificarse de muchas maneras diferentes 

dependiendo de los criterios que se tengan en cuenta para ello. Siguiendo la taxonomía de 

Sanmartín (Iborra y Sanmartín, 2011), se puede clasificar según el tipo de acción, el daño 

causado, el contexto en el que tiene lugar, según el tipo de agresor, el tipo de víctima, etc. 

Cuando la violencia tiene lugar en el contexto escolar es conocida como violencia escolar, y 

pueden observarse tres tipos (véase la Figura 1): 

Figura 1 

Esquema de los tipos de violencia escolar 

 

Nota: elaboración propia. 

Cuando la violencia tiene lugar entre el grupo de pares, como es el caso del alumnado escolar, 

esta es reconocida como acoso escolar o bullying. El estudio de este fenómeno surgió hace más 

de cinco décadas y sigue siendo, hoy en día, todo un reto educativo debido a su gran 

repercusión. 

Violencia 
escolar

Profesor contra alumno

Alumno contra profesor

Entre compañeros (iguales) Bullying
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Entre las principales manifestaciones de la violencia entre iguales la Fundación ANAR (2024) 

reconoce los insultos, motes y burlas como las formas de agresión más mencionadas, mientras 

que los motivos del acoso proceden de las cosas que hace o dice o el aspecto físico de la 

víctima. Además, también se indica que casi la mitad de los compañeros no interviene ante una 

situación de bullying. Este hecho no ha pasado desapercibido para la comunidad académica, y 

ya son muchos los que han evidenciado la imperiosa necesidad de investigar sobre el cómo 

afecta el rol de los observadores a la dinámica del acoso escolar. En este sentido con numerosas 

las hipótesis que apuntan a que las medidas de intervención se han de orientar en el papel de 

estos sujetos, los observadores. 

Para concluir este apartado cabe comentar que lo que se pretende con la formulación de esta 

intervención educativa es promover que el alumnado incremente su inteligencia emocional, y, 

en consecuencia, el desarrollo de habilidades sociales como empatía o tolerancia, entre otras, 

para regular sus emociones y las de los demás. Y es que: «Una buena educación no solo consiste 

en transmitir conocimientos» (Muñoz-Prieto, 2017, p. 44), por lo que el trabajo de las 

emociones en el aula puede contribuir a prevenir la aparición de las conductas violentas entre 

el grupo de pares.  

1.2. Relación con las competencias del grado 

El TFG se entiende como un trabajo en el que el alumnado universitario debe evidenciar el 

aprendizaje adquirido a lo largo del curso de la titulación de grado. Este, por lo tanto, permite 

evaluar la capacidad de las y los estudiantes para integrar los conocimientos teórico-prácticos, 

desarrollados a lo largo del curso del título, así como para mostrar las competencias asociadas 

a estos conocimientos. Estas competencias, generales y específicas, se detallan en la Memoria 

Verificada del Plan de Estudios del Título de Grado Maestro – o – maestra – en Educación 

Primaria de la Universidad de Valladolid.  

Del conjunto de las competencias incluidas en la Memoria previamente señalada, se han 

seleccionado un total de 8 de carácter específico, atendiendo a aquellas que presentan mayor 

grado de conexión con la temática y contenidos de este TFG (Universidad de Valladolid, 2010, 

pp. 31-51). 

• Conocer las características del alumnado de primaria, así como las características de 

sus contextos motivacionales y sociales. 
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• Mostrar una actitud de valoración y respeto hacia la diversidad del alumnado, 

cualesquiera que fueran las condiciones o características de este, y promover esa misma 

actitud entre aquellos con quienes trabaje más directamente. 

• Potenciar la adquisición de actitudes y hábitos de reflexión e indagación ante los 

problemas que plantea la heterogeneidad en las aulas y centros escolares. 

• Conocer y aplicar metodologías y técnicas básicas de investigación educativa y ser 

capaz de diseñar proyectos de innovación identificando indicadores de evaluación. 

• Capacidad para analizar e incorporar de forma crítica las cuestiones más relevantes de 

la sociedad actual que afectan a la educación familiar y escolar. 

• Potenciar la formación personal facilitando el autoconocimiento, la estima personal, la 

capacidad de establecer relaciones de grupo, la actitud solidaria y democrática. 

• Detectar, discriminar e identificar los problemas emocionales, comunicativos, 

cognitivos, conductuales y sociales más frecuentes en el ámbito escolar, teniendo en 

cuenta diferencias individuales. 

1.3. Objetivos  

Para el desarrollo de este TFG se han formulado cinco objetivos, uno general y cuatro 

específicos. El objetivo general del trabajo es diseñar una propuesta de intervención educativa, 

dirigida a alumnado de 2.º y 3.er curso de la etapa de Educación Primaria, basada en la 

inteligencia emocional como método para prevenir el acoso escolar. 

Para poder lograr el objetivo general se presentan cuatro objetivos específicos: 

1. Conceptualizar el fenómeno del bullying. 

2. Conocer las causas, tipos y roles implicados en conductas de acoso escolar. 

3. Analizar el concepto de inteligencia emocional y su relación con la prevención del 

bullying. 

4. Revisar programas de intervención en inteligencia emocional y acoso escolar 

desarrollados con anterioridad al diseño de esta propuesta. 

2. Marco teórico 

La intervención educativa que se aquí se presenta está sustentada, principalmente, en dos 

pilares o ejes vertebradores: el acoso escolar o bullying, y la inteligencia emocional. Para poder 

desarrollar una intervención que pretende cumplir los objetivos propuestos es imprescindible 

conocer el origen y significado de cada uno de los conceptos. 
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2.1. Acoso escolar o bullying 

El fenómeno bullying, siempre ha sido difícil de definir en nuestra lengua, puesto que como 

indican Sánchez y Ortega (2010) no existe una palabra en español que determine el significado 

exacto del término. Este hecho ha fomentado que haya diferentes conductas que pueden 

asociarse con el bullying porque comparten algunas similitudes, pero que también son, a la vez, 

diferentes entre sí. Dichos comportamientos pueden ser: acoso, abuso, maltrato, violencia, 

meterse con alguien, etc. 

Se puede comprobar que en el Diccionario de la Real Academia Española (en adelante DRAE) 

no figura el término bullying. Pero, este concepto, también es conocido bajo el nombre de acoso 

escolar, maltrato entre iguales, violencia entre iguales, etc. Acoso es definido como la «acción 

y efecto de acosar» (Real Academia Española, s.f.-b). Y, acerca de acosar, el DRAE (s.f.-a) 

precisa que se trata de: «Perseguir, sin darle tregua ni reposo, a un animal o a una persona. 

Apremiar de forma insistente a alguien con molestias o requerimientos». Con respecto al 

significado de maltratar la RAE (s.f.-d) lo define como «tratar con crueldad, dureza y 

desconsideración a una persona o a un animal, o no darle los cuidados que necesita». Ninguna 

de estas acepciones define el fenómeno tal y como es, por lo tanto, es necesario, para su 

conceptualización, indagar en las teorías y definiciones publicadas por diferentes expertos a lo 

largo de la historia. 

La definición más aceptada para el concepto de bullying, acoso escolar o maltrato entre iguales, 

fue la promulgada por el psicólogo sueco Dan Olweus. Se le considera pionero en la 

investigación porque publicó, en 1973, la primera caracterización de este concepto, 

convirtiéndose, años después, en una autoridad a nivel mundial. 

Olweus (1999) considera que, para convertirse en víctima de acoso escolar, un alumno debe 

tener dificultades para defenderse por sí mismo ante risas, burlas, desprecios, exclusiones, 

amenazas etc., que son perpetradas por otro alumno o grupo de alumnos y ocurren de forma 

reiterada. 

La relevancia de dicho concepto a lo largo de la historia ha generado que diversos 

investigadores precisen matizar la definición de este fenómeno. A continuación, se muestran, 

en la Tabla 1, algunas definiciones de bullying de acuerdo con distintos autores. 

Tabla 1 

Definiciones de bullying 
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Autor y año Definición 

Cerezo 
(2006, p. 19) 

El bullying se refiere «al conjunto de conductas agresivas, entendidas como 
los ataques repetitivos -físicos, psicosociales o verbales-, de determinados 
escolares que están en posición de poder sobre aquellos que son débiles 
frente a ellos, con la intención de causarles dolor para su propia 
gratificación». 

Díaz-Aguado 
(2008) 

El acoso entre escolares tiene características similares a determinadas 
manifestaciones violentas que se dan entre adultos, como el acoso en el 
trabajo y la violencia de género. En los tres casos, el acoso es utilizado por 
los agresores como una forma destructiva de demostrar su poder, sobre una 
víctima que creen no puede defenderse, y que generalmente perciben como 
indefensa por parte del sistema social en cuyo contexto se produce el acoso. 

Piñuel y 
Oñate (2005, 

p. 25) 

El acoso escolar es «un continuado y deliberado maltrato verbal y modal que 
recibe un niño por parte de otro u otros, que se comportan con él cruelmente 
con el objeto de someterlo, apocarlo, asustarlo, amenazarlo y que atentan 
contra la dignidad del niño». 

Rodríguez y 
Mejía (2012, 

p.102) 

El bullying «es un fenómeno que afecta a niños, niñas y adolescentes, 
comprometiendo su integridad física y mental como futuros adultos, con un 
serio potencial de generar secuelas considerables en la calidad de vida de los 
afectados». 

Roland y 
Munthe 

(1989, p. 9) 

El bullying es «una violencia prolongada, tanto mental como física, y que se 
repite, llevada a cabo por un individuo o grupo y dirigida contra un individuo 
que no es capaz de defenderse ante dicha situación convirtiéndose en 
víctima». 

Voors  
(2000, p. 22) 

«El acoso se produce cuando uno o varios de los protagonistas se complacen 
en un abuso de poder que perjudica reiterada y sistemáticamente a otros». 

Nota: elaboración propia. 

Considerando las definiciones reseñadas en la Tabla 1 se observa que los matices que los 

distintos autores han aportado a la conceptualización del fenómeno del bullying confluyen en 

la idea de que una situación, para considerarse acoso escolar, debe versar con las siguientes 

características básicas: 

1) Existe intencionalidad de hacer daño. Es un acto deliberado por el agresor, que hace 

sufrir a la víctima de manera consciente para su propia gratificación.  

2) Las actuaciones violentas son reiteradas y sistemáticas, es decir, se producen de manera 

continuada. 

3) Hay desequilibrio de poder entre el agresor y la víctima. El agresor es más fuerte en 

cualquiera de las dimensiones en las que se esté dando el acoso (físico, verbal, social), 

mientras que la víctima es más débil y suele estar indefensa. 

La mayoría de los autores también reseñan la siguiente idea como característica básica 

(Garaigordobil, 2018; Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2014; Piñuel y Oñate, 2005; 

Roland y Munthe, 1989; Voors, 2000): 
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4) El acoso puede llevarse a cabo por uno o varios, mientras que el blanco, el objetivo, 

suele estar solo. 

Y, además, hay autores (Piñuel y Oñate, 2005; Rodríguez y Mejía, 2012) que también sostienen 

la idea de que el maltrato entre iguales posee una quinta característica que lo diferencia de otras 

situaciones de violencia que puedan tener lugar dentro del contexto escolar: 

5) El bullying tiene serias consecuencias, ya que compromete la integridad física y mental 

de todos los involucrados, puesto que atenta contra su dignidad y puede generarles 

secuelas que afecten a su calidad de vida. 

2.1.1. Tipos de acoso escolar  

Ovejero (2013) señala que el acoso escolar puede ser clasificado de diferentes formas en 

función del criterio que se utilice. De entre la multitud de criterios, merecen ser revisados 

especialmente dos de ellos: según la forma de maltrato y según el lugar donde se produce el 

acoso. 

De acuerdo con el criterio que se centra en la forma de maltrato utilizado, pueden distinguirse 

cuatro tipos de bullying (Avilés, 2002; Beane, 2006; Garaigordobil, 2018; y Garaigordobil et 

al., 2014): 

1) Físico: pudiendo ser contra el cuerpo, como patadas, escupitajos, golpes, etc., o contra 

la propiedad, como robar, romper, ensuciar, etc. 

2) Verbal: faltas de respeto de manera verbal como insultos, apodos, burlas, etc. 

3) Social: conductas de aislamiento, marginación, ignorancia, etc. 

4) Psicológico: acoso escolar que tiene como objetivo mellar la autoestima de la víctima 

a través de crear inseguridades riéndose de ella, humillándola, etc. 

Aunque, siempre es necesario ser conscientes de que «(…) todas las formas de bullying tienen 

un componente psicológico» (Garaigordobil et al., 2014, p.22). 

Teniendo en cuenta el criterio del lugar donde se produce el maltrato, por ejemplo, Olweus 

(2004) y Fadanelli et al. (2013) diferencian entre: 

1) Bullying directo: también es conocido como bullying tradicional. Este se da en el centro 

escolar. Puede relacionarse con el acoso físico y verbal. 

2) Bullying indirecto: Fadanelli et al. (2013) indican que puede tratarse de exclusión social 

o de ciberbullying. Mención aparte requiere uno de los dos tipos: el ciberbullying o 

ciberacoso.  
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2.1.2. Ciberbullying o ciberacoso 

Hace ya varias décadas que se investiga acerca del bullying y el ciberbullying. Es inquietante 

que la tecnología en nuestra sociedad siga avanzando y ganando terreno año tras año. Todos 

los autores que han trabajado en el estudio de estos dos fenómenos coinciden en sus escritos 

en que el rápido desarrollo de las nuevas tecnologías ha incrementado la prevalencia del acoso 

cibernético. Smith (2013) indica que el ciberbullying se trata de un fenómeno característico del 

siglo XXI que se da con más frecuencia en países industrializados, y que, a medida que la 

tecnología sigue desarrollándose, nuevas formas de este tipo de acoso continúan surgiendo. 

Según el estudio de Barlett et al. (2021) es destacable que a raíz de la pandemia mundial de la 

COVID-19, ha aumentado la tasa de casos de ciberbullying.  

Una de las primeras definiciones de ciberbullying fue promulgada por Belsey (2005), quien 

afirma que el ciberbullying es una agresión deliberada, repetitiva y hostil que tiene como 

objetivo hacer daño a otra persona a través del uso de algunas Tecnologías de la Información 

y la Comunicación (en adelante TIC) como pueden ser: mensajes de texto, correos electrónicos, 

llamadas ofensivas, etc. Li (2007) y Smith et al. (2008) utilizaron definiciones similares en las 

que vienen a conceptualizar el ciberacoso como un acto de agresividad realizado por una 

persona o un grupo de personas a través del uso de medios electrónicos que tiene lugar de 

manera intencionada, se repite en el tiempo y cuyo objetivo es una víctima que no puede 

defenderse. 

Aún no existe consenso en si el ciberbullying es un tipo de bullying o ambos fenómenos deben 

entenderse de manera aislada; cada autor tiene su teoría, pero, indican Campbell et al. (2012) 

que el ciberbullying puede ser considerado un tipo de bullying porque existen evidencias de 

que los individuos que intervienen en situaciones de acoso tradicional también suelen estar 

involucrados en asuntos de ciberacoso. Además, Garaigordobil (2011a, 2011b), Garaigordobil 

y Martínez-Valderrey (2016), Lorenzo y Becoña (2022), y Ovejero (2013), entre otros, reseñan 

que el acoso indirecto, donde puede incluirse el ciberbullying, es, o puede llegar a ser, más 

peligroso que el bullying o acoso directo.  

Muchos autores consideran que el ciberbullying no debe ser considerado como un tipo de 

bullying porque puede ser entendido por separado. Es cierto que entre ambas dinámicas existen 

diferencias características, por lo que, aunque haya personas que consideren al ciberbullying 

como un tipo de bullying, es necesario indicar las diferencias que existen entre ellos (ver Tabla 

2).  
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Tabla 2 

Diferencias entre bullying y ciberbullying 

Bullying Ciberbullying 
No necesita habilidades TIC Necesidad de habilidades TIC 

Agresión directa, «cara a cara» Agresión indirecta, agresor «anónimo» 
Roles definidos Roles que pueden ser intercambiados 

Posibilidad de alejarse del acoso (en casa) No existe lugar seguro 
Audiencia escolar (grupos reducidos) Más audiencia potencial 

Nota: elaborado a partir de Garaigordobil et al. (2014) y Smith (2013) 

Y, como ocurre con el bullying, en función del criterio determinado, se pueden distinguir 

diferentes formas de clasificar los tipos de ciberbullying que existen. Tras revisar varias 

propuestas y estudios, se ha creído oportuno identificar ocho tipos de ciberacoso, que se 

encuentran recogidos en la Tabla 3. 

Tabla 3 

Tipos de ciberbullying 

Tipos Descripción 
Flaming o insultos 

electrónicos 
Caracterizado por una discusión breve a través de mensajes en la que 
ambos involucrados intercambian mutuamente insultos. 

Hostigamiento El, o los agresores, mandan mensajes ofensivos de manera reiterada 
a una víctima. Roles más diferenciados que en el flaming. 

Denigración Colgar en la red información, fotos, vídeos, etc. cuyo objetivo es 
crear rumores que dañen la reputación de la víctima. 

Suplantación de la 
personalidad 

El agresor finge ser la víctima, utilizando su teléfono móvil o la clave 
de acceso a sus redes sociales. Envía mensajes despectivos al círculo 
cercano de la víctima haciéndose pasar por ella. 

Desvelamiento y 
sonsacamiento 
(«juego sucio») 

Compartir información comprometedora para la víctima. Dicha 
información ha podido ser sonsacada o enviada por la propia víctima. 

Exclusión Apartan a la víctima de una red social o grupo online. 
Ciberpersecución Envío de mensajes amenazantes o denigrantes cuyo objetivo es 

hostigar o intimidar a la víctima. 
Paliza feliz (Happy 

slapping) 
Se comparte en la red un vídeo de la víctima siendo agredida 
físicamente. 

Nota: elaborado a partir de Garaigordobil et al. (2014), Lorenzo et al. (2022), Sánchez et al. 
(2016) y Willard (2005) 
2.1.3. Roles de los implicados en el acoso escolar o bullying 

A lo largo de los años se han ido proponiendo diferentes tipos de clasificaciones sobre la 

implicación de las personas en una situación de acoso escolar. A priori cabe pensar que en 

cualquier acto de violencia se pueden reconocer dos tipos de participantes: las víctimas y los 
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agresores, pero ya hace más de tres décadas que Pepler y Craig (1995) encontraron evidencias 

de que en más del 80% de los casos de bullying había alumnos y alumnas presentes mientras 

un alumno victimizaba a otro (Del Rey y Ortega, 2007). De ahí que muchos autores diferencien 

entre agresor, víctima y espectador; denotando dichos roles bajo el nombre de Triángulo del 

Bullying (ver Figura 2).  

Figura 2 

El triángulo del Bullying 
 

 

 

 

 

 

Nota: elaboración propia 

Teniendo en cuenta las características de cada uno de los roles implicados en una situación de 

bullying, estos perfiles pueden definirse como (Avilés, 2003; Betancourth et al., 2017; 

Cerezo, 2009; Garaigordobil, 2018; Ortega, 2010 y Rivara y Le Menestrel, 2016): 

1) Agresores: también puede hacerse referencia a este grupo utilizando el término de 

acosadores. Su aspecto físico suele ser fuerte, en ocasiones son más mayores por haber 

repetido curso. Su nivel de autoestima es aparentemente alto, pero suelen tener 

carencias afectivas en el ámbito familiar y están expuestos a situaciones de escaso 

control y alto nivel de conflictividad. Acostumbran a tener un rendimiento escolar bajo, 

porque la escuela les produce poco interés y presentan actitudes negativas hacia el 

colegio y el profesorado. En el ámbito emocional suelen manifestar emociones 

negativas como agresividad, impulsividad, etc. Toleran poco la frustración y están 

involucrados en problemas de disciplina y convivencia por mostrar conductas de 

agresión física, psicológica y verbal. En cuanto al sexo de los participantes en las 

situaciones de acoso escolar, hay estudios que confirman que el rol de agresor suele ser 

más adoptado por varones que por mujeres (Garaigordobil, 2018; Ortega y Mora 

Merchán, 2000; Salmivalli, 2010; Smith et al., 1999). Aunque hay que reseñar que 

«(…) mientras que los varones realizan más agresión física, las mujeres ejercen más 

formas indirectas de acoso (murmuración, difamación…)» (Garaigordobil, 2018, p.37). 

Olweus (1998) distingue entre dos tipos de agresores: los activos, que atacan de manera 

Espectadores 

Víctimas Agresores 
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directa y personal a sus víctimas; y los indirectos, que agreden a sus víctimas a través 

de sus adeptos sin exponerse públicamente. 

2) Víctimas: son personas que suelen presentar un aspecto físico débil, que tienen rasgos 

identificativos como «las gafas, el color de la piel o el pelo y las dificultades en el 

habla» (Avilés, 2003, p. 20). Tienen un autoconcepto bajo, son inseguros y manifiestan 

conductas ansiosas y depresivas. Tienen muchos cambios de humor y se sienten 

rechazados porque tienen problemas en las relaciones entre iguales, Avilés (2003) 

indica que suelen ser niños aislados, sin amigos. Cuando los alumnos son víctimas 

suelen descender su rendimiento académico y presentan una actitud pasiva hacia el 

colegio y el profesorado. Otro rasgo que puede ayudar a los adultos a identificar que 

existe una situación de acoso es que empiecen a aparecer deterioros en los efectos 

personales. Debe tenerse cuidado porque según Rivara et al. (2016) las víctimas pueden 

tener un mayor riesgo de desarrollar problemas de salud mental, emocionales y 

conductuales si tienden a somatizar tras ser expuestos una y otra vez a una intimidación. 

Esas consecuencias pueden dilatarse en el tiempo hasta la adultez subyaciendo en 

algunos comportamientos.  

3) Espectadores/observadores. A pesar de que este papel ha recibido menos atención en 

la labor investigadora en comparación con el rol de víctima y/o agresor (Garaigordobil, 

2018), Betancourth et al. (2017) concluyen que el número suele ser mayor que el de 

agresores y víctimas, desempeñando un papel significativo en las dinámicas de acoso 

escolar. Los espectadores no suelen intervenir para apoyar a la víctima, lo que según 

Avilés (2003) se debe a que tienen miedo a ser incluidos en el círculo de victimización 

y, por tanto, sufrir las represalias. Coinciden en que el observador presencia actos de 

acoso, pero no participa de manera directa, asumiendo una postura que puede ser activa 

o pasiva (Ortega, 2010) dependiendo de si interviene para detener la situación o hace 

caso omiso a la situación apoyando indirectamente al agresor. Por esta razón, es 

imprescindible seguir investigando para comprender cómo funciona el rol del alumno 

espectador para poder ofrecer respuestas de prevención que sean eficaces. 

En muchas de las dinámicas de acoso escolar los roles no están claramente definidos. Indican 

Espelage y Swearer (2003) que un estudiante puede actuar como víctima, como abusador y 

como espectador de manera simultánea porque una dinámica como el bullying no es estática, 

está en continuo dinamismo, lo que lo convierte en un fenómeno muy complejo. 

De hecho, investigadores como Salmivalli et al. (1998), han señalado que no solo existen los 

tres roles convencionales y proponen una clasificación de seis roles diferentes en la que ha 
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conseguido captar los matices que permiten comprender las diferentes formas que tienen los 

estudiantes de comportarse frente a una situación de acoso escolar. Los seis roles que 

diferencian son: «víctima, acosador, reforzador, ayudante, defensor y ajeno» (Salmivalli et al., 

1998, p.7). La víctima sufre el acoso, el acosador lo lleva a cabo, el reforzador alienta la 

agresión, el ayudante secunda y respalda al agresor, el defensor ayuda a la víctima y el ajeno 

no se involucra y permanece al margen de la dinámica. Puede apreciarse que no aparece la 

figura del espectador, a quien, Ortega y Mora Merchán (2000) denominan agresor victimizado 

porque no se posicionan en contra del agresor por miedo a convertirse en el objetivo del acoso. 

El triángulo que proponen estos autores (Salmivalli et al., 1998, Ortega et al., 2000) adopta la 

forma que se puede observar en la Figura 3. 

Figura 3 

El triángulo del bullying para Salmivalli et al. (1998) y Ortega et al. (2000). 

 

Nota: elaborado a partir de Del Rey y Ortega (2007) 

2.2. Inteligencia emocional 

El concepto de inteligencia ha ido cambiando a lo largo del tiempo y ha sido enfocado desde 

diferentes puntos de vista. Para poder comprender qué es la inteligencia emocional, resulta 

necesario conocer la evolución del concepto de inteligencia. Para ello, se utilizarán las 

revisiones históricas de varios investigadores (Ardilla, 2010; Dueñas, 2002; González, 2003; 

Molero y Saíz, 1998; Villamizar y Donoso, 2013). 

Es imprescindible nombrar, en primer lugar, a Francis Galton. Él fue uno de los primeros 

investigadores que se interesó por aquellos elementos que diferenciaban la capacidad mental 

Espectadores o 
Agresores 

victimizados 

Reforzadores 

Ayudantes 

Defensores 

Agresor Ajenos Víctimas 
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de las personas. Tenía la certeza de que las diferencias intelectuales eran cualidades biológicas 

heredadas, no adquiridas. 

Años más tarde, a principios del siglo XX, aparece en Francia un test cuyo objetivo era 

encontrar a aquellos que tuviesen deficiencias mentales. El encargado de realizarlo fue Alfred 

Binet, quien acuño el concepto de edad mental. 

El término de Cociente Intelectual (en adelante CI) aparece en 1912 propuesto por William 

Stern para puntuar la escala que Binet realizó en colaboración con Théodore Simon. Esta escala 

marca un antes y un después en el desarrollo de test de inteligencia. 

Más adelante, en 1927, aparece Charles Spearman, que propone una teoría para entender la 

inteligencia compuesta por dos factores: el factor general (factor G), que haría relación a las 

capacidades intelectuales que se adquieren por genética, es decir, que son heredadas. Y un 

factor específico (factor S) que serían aquellas habilidades que se construyen, el aspecto 

reproductivo de la capacidad mental. 

Once años más tarde, en 1938, Thurstone defiende la idea de que la inteligencia está formada 

por diferentes capacidades mentales como la comprensión verbal, la memoria, el razonamiento, 

etc.  

Existe un salto sustancial cuando aparece en el ámbito de la psicología el cognitivismo. Casi 

50 años después de Thurstone, Sternberg relaciona cognición y contexto, y propone que la 

inteligencia está formada por tres dimensiones: la analítica, conocida también como 

componencial, la creativa o experiencial y la práctica o contextual. 

Y, aparece también la figura de Gardner, conocido por su teoría de las inteligencias múltiples, 

que fue una de las aportaciones más importantes en el campo de la inteligencia cognitiva. 

Gardner propone que todas las personas tienen capacidades que pueden ser mejoradas con la 

práctica, es decir, el intelecto es dinámico y la experiencia aporta evolución. Gardner afirma 

que hay varios tipos de inteligencia: lógico-matemática, lingüística, musical, espacial, 

interpersonal, intrapersonal y corporal-cinestésica. Más adelante incluyó la naturalista y la 

espiritual o existencial. 

De todas las inteligencias propuestas por Gardner cabe señalar que la inteligencia interpersonal 

y la intrapersonal contribuyeron a la conceptualización de lo que Salovey y Mayer, en 1990, 

denominaron inteligencia emocional. 
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2.2.1. Recorrido histórico y conceptualización 

Bisquerra (2015) indica que con el término de inteligencia emocional se produjo un oxímoron 

porque se combinaron dos términos, inteligencia y emoción, que siempre se habían considerado 

opuestos.  

A pesar de que Salovey et al. (1990) fueron los primeros que definieron la inteligencia 

emocional como: «La capacidad para supervisar los sentimientos y las emociones de uno 

mismo y de los demás, de discriminar entre ellos y de usar esta información para la orientación 

de la acción y el pensamiento propios» (Salovey et al., 1990, p. 189); no fue hasta 1995 cuando 

el término cobró relevancia gracias a la publicación de «Inteligencia Emocional» de Daniel 

Goleman. A partir de este momento Mayer y Salovey (1997) revisan el término y estructuran 

esta inteligencia (Bisquerra, 2012), en cuatro bloques: 

1) Percepción emocional 

2) Facilitación emocional del pensamiento 

3) Comprensión emocional 

4) Regulación emocional 

Goleman indica que «(…) la inteligencia académica tiene poco que ver con la vida emocional» 

(Goleman, 1997, p. 64). Porque su teoría es que el éxito en la vida no depende del CI, ya que 

defiende que el 20% dependería del CI y el 80% de otras características. Por lo tanto, la 

inteligencia emocional, que es como Goleman define esas características, resultaría más 

decisiva que el resultado en una prueba de inteligencia académica. 

De hecho, comenta que en las escuelas se sigue apostando por enseñar a los alumnos más 

habilidades académicas que emocionales, lo que considera un error porque para él el grado en 

el que una persona domine las habilidades emocionales puede determinar su futuro. Por ello, 

define la inteligencia emocional como «(…) una meta-habilidad que determina el grado de 

destreza que alcanzaremos en el dominio de nuestras otras facultades (entre las cuales se 

incluye el intelecto puro)» (Goleman, 1997, p. 68). 

Por lo tanto, si se pretende definir el concepto de inteligencia emocional, como en el caso del 

acoso escolar, encontramos diferentes definiciones sobre el mismo concepto, que se recogen 

en la Tabla 4. 
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Tabla 4 

Definiciones de inteligencia emocional 

Autor y año Definición 

Real Academia 
Española (s.f.-c) 

«Capacidad de percibir y controlar los propios sentimientos y saber 
interpretar los de los demás.» 

Bar-On (1997, p. 
155-156) 

La inteligencia emocional «es un conjunto de capacidades, 
competencias y habilidades no cognitivas que influencian la habilidad 
propia de tener éxito al afrontar aspectos del medio ambiente». 

Goleman (1997, p. 
36) 

La inteligencia emocional es «la capacidad de reconocer nuestros 
propios sentimientos y los de los demás, de motivarnos y de manejar 
adecuadamente las relaciones». 

Martineaud y 
Elgehart (1996, p. 

48) 

La inteligencia emocional es «la capacidad para leer nuestros 
sentimientos, controlar nuestros impulsos, razonar, permanecer 
tranquilos y optimistas cuando no nos vemos confrontados a ciertas 
pruebas, y mantenernos a la escucha del otro». 

Nota: elaboración propia. 

Se puede concluir que, como sucede con diversos constructos, la inteligencia emocional cuenta 

con tantas definiciones como autores y aunque en la actualidad no se haya llegado a consenso, 

si se reconoce la existencia de varios modelos teóricos explicativos. 

2.2.1. Modelos teóricos de inteligencia emocional 

La mayoría de los estudios distinguen dos tipos de modelos (Bueno, 2019; Chamarro y Oberst, 

2004; García, 2022; García-Fernández y Giménez-Mas, 2010; Mejía, 2013 y Trujillo y Rivas, 

2005). 

2.2.1.1. Modelos mixtos 

Los modelos mixtos combinan habilidades emocionales con rasgos como la personalidad, la 

motivación, la asertividad, la confianza, etc. Son varios los autores que proponen un modelo 

teórico mixto, pero entre los principales se encuentran Goleman y Bar-On.  

Modelo de Goleman 

Complementa el CI con el denominado Cociente Emocional (en adelante CE). Goleman explica 

que dos personas pueden llegar al mismo punto, aunque la compensación entre CI y CE sea 

diferente, es decir, un individuo con CI bajo y CE alto puede conseguir lo mismo que un 

individuo con CI alto y CE bajo. Incluye, como se indica en la Figura 4, cinco componentes: 

autoconciencia, autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales. 
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Figura 4 

Competencias principales de la Inteligencia Emocional según Goleman (1997) 

 

Nota: elaborado a partir de Goleman (1997) 

Modelo de Bar-On 

Utiliza un instrumento de evaluación, el EQ-I Emotional Quiotient Inventory. En un primer 

momento fue elaborado para adultos, pero posteriormente se diseñó un cuestionario para niños 

y adolescentes que está formado por 60 ítems agrupados en cinco escalas y 15 subescalas, como 

puede observarse en la Tabla 5. 

Tabla 5 

Escalas y subescalas del cuestionario de Bar-On 

Escala Variable 

Escala intrapersonal 

Autoconcepto 
Autoconciencia emocional 
Asertividad 
Independencia 
Automotivación 

Escala interpersonal 
Empatía 
Responsabilidad social 
Relaciones interpersonales 

Escala de adaptabilidad 
Prueba de realidad 
Flexibilidad 
Solución de problemas 

Escala de manejo del estrés Tolerancia al estrés 
Control de impulsos 

Escala de estado de ánimo Optimismo 
Felicidad 

Nota: elaboración propia 

2.2.1.2 Modelos de habilidades mentales 

Se centran en el contexto emocional de la información, no incluyen componentes como la 

personalidad, entienden la inteligencia emocional como una habilidad mental pura. 

Inteligencia 

 

Conocimiento de las propias emociones (Autoconocimiento) 

Capacidad de controlar las emociones (Autorregulación) 

Capacidad de motivarse a uno mismo (Motivación) 

Reconocimiento de las emociones ajenas (Empatía) 

Control de las relaciones (Habilidades sociales) 
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Modelo de Salovery y Mayer 

Este modelo ha ido sufriendo cambios a lo largo de los años incluyendo mejoras para 

consolidarse, hoy en día, como uno de los modelos más utilizados y populares. Utiliza una 

escala de 48 ítems que califica la capacidad de regular las emociones y las destrezas utilizadas 

en la identificación de emociones. Este modelo incluye cuatro habilidades básicas: percepción 

emocional, facilitación o asimilación emocional del pensamiento, compresión y regulación 

emocionales (ver Figura 5). 

Figura 5 

Escalas y subescalas del cuestionario de Bar-On 

 

Nota: figura extraída de Fernández y Extremera (2005, p. 73) 

Habilidad  
para estar abierto 
tanto a los estados 

emocionales 
positivos como 

negativos. 

Habilidad para 
reflexionar sobre 
las emociones y 

determinar la 
utilidad de su 
información. 

 

Habilidad para vigilar 
reflexivamente 

nuestras emociones y 
las de otros y 
reconocer su 
influencia. 

 

Habilidad para 
regular nuestras 

emociones y la de 
los demás sin 

minimizarlas o 
exagerarlas. 

Habilidad para 
designar las 

diferentes emociones 
y reconocer las 

relaciones entre la 
palabra y el propio 
significado de la 

emoción. 
 

Habilidad para 
entender las 

relaciones entre 
las emociones y 

las diferentes 
situaciones a las 
que obedecen. 

 

Habilidad para 
comprender 
emociones 

complejas y/o 
sentimientos 

simultáneos de 
amor y odio. 

Habilidad para 
reconocer las 

transiciones de 
unos estados 
emociones a 

otros. 
 

Las emociones 
facilitan el 

pensamiento al 
dirigir la atención a 

la información 
importante. 

 

Las emociones 
pueden ser una 

ayuda al facilitar la 
formación de juicio 

y recuerdos 
respecto a 

emociones. 

 

Las variaciones 
emocionales 
cambian la 
perspectiva 

fomentando la 
consideración de 
múltiples puntos 

de vista. 

Los diferentes estados 
emocionales 

favorecen 
acercamientos 

específicos a los 
problemas, p. e. la 
felicidad facilita un 

razonamiento 
inductivo  

Habilidad 
para 

identificar 
nuestras 
propias 

emociones. 
 

Habilidad para 
identificar 

emociones en otras 
personas, diseños, 
arte... a través del 
lenguaje, sonido... 

Habilidad para expresar 
correctamente nuestros 

sentimientos y las 
necesidades asociadas a 

los mismos. 

 

Habilidad para 
discriminar entre 

expresiones 
emocionales honestas 

y deshonestas. 
 

Inteligencia 
emocional 

Regulación de las emociones 

Comprensión y análisis de las emociones: Conocimiento emocional 
 

La emoción facilitadora del pensamiento 
 

Percepción, Evaluación y Expresión de las emociones 
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2.3. Programas de intervención educativa en inteligencia emocional como herramienta de 

prevención del acoso escolar 

Autores como Garaigordobil y Oñederra (2010abc) indican que las víctimas y los agresores 

poseen bajos niveles de inteligencia emocional. Es por ello por lo que entre los objetivos del 

presente TFG se destila poder comprobar si existe una correlación positiva entre el nivel de 

inteligencia emocional y la prevalencia de bullying del alumnado participante en la propuesta.   

Teniendo en cuenta que no es la primera vez que se plantea un programa de intervención 

educativa de estas características, parece oportuno realizar una revisión previa de los programas 

de intervención dirigidos a reducir el bullying con base al desarrollo de la inteligencia. Para 

ello se ha realizado una búsqueda en varias bases de datos como Google Académico, Dialnet, 

y Redalyc, utilizando palabras clave como bullying, acoso escolar, inteligencia emocional, 

programas de intervención o Educación Primaria, entre otras.  

La revisión de la literatura pone de manifiesto que son escasos los programas de intervención 

educativa basados en la evidencia y que se dirijan a trabajar de manera conjunta la inteligencia 

emocional y el bullying. No obstante, se ha podido encontrar la relación con inteligencia 

emocional en algunos de los programas de intervención que mediante el entrenamiento en 

habilidades sociales pretenden prevenir la aparición de conductas de acoso o disminuirlas en 

el caso de que ya hayan surgido.  

De esta manera, del conjunto de los programas que se han podido encontrar se han seleccionado 

los 4 siguientes (ver Tabla 6). 
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Tabla 6 

Cuadro resumen de programas de intervención basados en la inteligencia emocional, las habilidades sociales y el bullying 

Programa y 
autor 

Muestra edad y 
etapa educativa Variables Instrumentos de evaluación Resultados 

Convivencia e 
Inteligencia 

Emocional (CIE) 
Carbonell (2017) 

n= 189 
11-15 años 

1.º y 2.º 
Educación 
Secundaria 
Obligatoria  

 Convivencia 
escolar 

 Bullying 
 Competencias 

emocionales 

 Test BULL-S (Cerezo, 2012) 
 CIE-Cuestionario Convivencia e 

Inteligencia Emocional (Carbonell, 
2017) 

 LAEA-Listado de Adjetivos para la 
Evaluación del Autoconcepto 
(Garaigordobil, 2011) 

 MESSY- Matson Evaluation of 
Social Skills with Youngsters 
(Trianes et al., 2002) 

 SMAT-Test de Motivaciones en 
Adolescentes (Swenwy et al., 2002) 

 Escala de Empatía de Bryant (1982) 
 CACIA-Cuestionario de Autocontrol 

Infantil y Adolescente (Capafons y 
Silva, 1995) 

 Disminución de la frecuencia de 
las agresiones tras la 
implementación del programa. 

Programa 
Concienciar, 
Informar y 

Prevenir (CIP) 
Cerezo et al. 

(2011) 

n= 23 
8-11 años 
3.º y 4.º de 
Educación 
Primaria 

 Bullying 
 Clima de aula 
 Relación del 

alumnado 

 Test BULL-S (Cerezo, 2012) 

 La aplicación del programa ha 
fomentado cambios en la 
estimación de los niveles de 
violencia y victimización entre 
alumnos. 

 El grupo acepta a todos los 
miembros, prueba de que han 
interiorizado estrategias de 
convivencia. 
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Programa y 
autor 

Muestra edad y 
etapa educativa Variables Instrumentos de evaluación Resultados 

Programa de 
Intervención en 

Habilidades 
Sociales  

Ferreira y Muñoz 
(2011) 

--- 
11-12 años 

5.º de Educación 
Primaria 

 Habilidades 
sociales 

 Bullying 

 INSEBULL-Instrumentos para la 
evaluación del bullying (Avilés y 
Elices, 2003) 

 El nivel de maltrato prolongado y 
la intención de hacer daño aumenta 
del en el grupo control. 

 La cantidad de veces que una 
persona recibe agresión, sin saber 
defenderse y sin que nadie la 
defienda aumenta del grupo control 

 La cantidad de veces que un 
observador hace algo a favor del 
agredido disminuye del en el grupo 
experimental después de la 
intervención. 

 Los niveles de intimidación 
aumentan en el grupo 
experimental. 

Programa 
Jugando y 

Aprendiendo 
Habilidades 

Sociales 
(JAHSO) 

Carrillo (2013) 

n= 1810 
9-15 años 

5.º de Educación 
Primaria a 2.º de 

Educación 
Secundaria 
Obligatoria 

 Acoso escolar  
 Ansiedad social 

 CMAE-1-Cuestionario multimodal 
de acoso escolar (Caballo et al., 2010) 

 CISO-NIII-Cuestionario de 
interacción social para niños-III. 
(Caballo et al. 2007) 

 Relación entre ser víctima de acoso 
escolar y la ansiedad social 

 La dimensión «hacer el ridículo» 
es la que más relación tiene con el 
acoso relacional 

Nota: elaboración propia
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2.3.1. Programa CIE: Convivencia e Inteligencia Emocional (Carbonell, 2017)  

Esta propuesta enfocada a toda la comunidad educativa, lo cual es beneficioso para obtener 

conclusiones sobre la práctica docente y el ambiente familiar, que también es una de las 

variables que afecta al desarrollo de la inteligencia emocional.  

Este programa desarrollado por Noelia Carbonell está compuesto por cinco módulos: 1) gestión 

emocional; 2) habilidades de comunicación; 3) empatía; 4) relación con los demás; y 5) 

5onclusión.  

A su vez, estos 5 módulos formativos cuentan con un total de13 actividades pensadas para 

aplicarse a lo largo de tres meses en sesiones de ente 50-60 minutos, que se dividirán en dos 

partes, la primera de carácter teórico y la segunda para realizar ejercicios prácticos.  

Es una propuesta que podría adaptarse al nivel de Educación Primaria, ya que está enfocada a 

alumnado de 1.º y 2.º de Educación Secundaria Obligatoria, pero las actividades que se plantean 

son flexibles.  

Los resultados de su aplicación son bastante alentadores, ya que se demuestra que existe una 

relación positiva entre los bajos índices de inteligencia emocional y la manifestación de 

conductas agresivas. Además, habilidades como la empatía, la autorregulación o la tolerancia 

a la frustración, entre otras, se consolidan como factores que actúan como protectores ante 

situaciones de violencia (Carbonell y Cerezo, 2019). 

2.3.2. Programa CIP: Programa Concienciar, Informar y Prevenir (Cerezo et al., 2011) 

El programa CIP está estructurado en 6 fases: 1) concienciación del problema; 2) periodo de 

análisis de la situación; 3) concreción de actuaciones y calendario; 4) comunicación del 

programa y compromiso; 5) puesta en práctica de lo acordado; y 6) revisión y seguimiento.  

Asimismo, las diez sesiones que configuran el programa se distribuyen en dos momentos, la 

primera enfocada en 9 sesiones de trabajo con el grupo, y la segunda fase, en la última sesión, 

realizarán el postest. 

Los efectos del programa se evalúan únicamente mediante la administración del Test BULL-S 

(Cerezo, 2012) instrumento, que como se ha comentado, solo mide la frecuencia de 

determinadas formas de acoso. Y aunque no suministra pruebas para evaluar la inteligencia 
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emocional antes y después de la experiencia, las actividades que propone tienen estrecha 

relación con el constructo. 

En esta línea Cerezo et al. (2013) proponen que es necesario valorar que la aplicación se efectuó 

con una muestra reducida (n=23), por lo que los resultados deben considerarse dentro del marco 

de un programa piloto. De esta manera se destaca la necesidad de modificar y actualizar la 

propuesta para intervenir a nivel de toda la comunidad educativa. Además, se concluye que las 

conductas de bullying empiezan mucho antes de la adolescencia y se hace imprescindible 

aplicar programas de prevención en los más pequeños para favorecer el desarrollo de sus 

habilidades sociales. 

2.3.3. Programa de Intervención en Habilidades Sociales para reducir los niveles de acoso 

escolar entre pares o bullying (Ferreira y Muñoz, 2011) 

Ferreira y Muñoz (2011) establecieron como variable independiente el propio programa de 

intervención basado en el desarrollo de habilidades sociales, mientras que el bullying actuó 

como variable dependiente. 

El programa de intervención estuvo configurado por 11 sesiones de 45 minutos de duración 

que se dirigían al trabajo de las habilidades sociales, la expresión y compresión de sentimientos 

y emociones, asertividad, respeto de la diversidad o resolución de conflictos, entre otros.   

El instrumento con el que se evaluó el programa fue el Insebull (Aviles et al., 2003). Los 

resultados que se obtuvieron tras su aplicación aportaron la idea de que, al cambiar las 

conductas de los y las menores, necesariamente hubo una disminución de conductas agresivas. 

Se destaca la necesidad de interaccionar con el alumnado para guiarles en la construcción de 

un clima positivo en el aula y en la reflexión empática de cómo se sienten los demás. 

2.3.4. Programa JAHSO: Programa Jugando y Aprendiendo Habilidades Sociales 

(Carrillo, 2013) 

La creación del programa estuvo motivada porque se observó un déficit en habilidades sociales 

en alumnado de 3.º a 6.º de Educación Primaria. El programa está compuesto por siete módulos: 

1) introducción a las habilidades sociales; 2) iniciar, mantener y finalizar conversaciones; 3) 

hacer y recibir cumplidos; 4) expresar sentimientos positivos y negativos; 5) hacer y rechazar 

peticiones; 6) hacer y afrontar críticas; y 7) solución de problemas interpersonales. 
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Además, todos los módulos siguen una secuencia común en la que se identifican los objetivos 

concretos que se trabajarán en esa sesión y las actividades detalladas para su posterior puesta 

en práctica. 

Los resultados obtenidos aportaron datos interesantes a la investigación sobre la temática, 

estableciendo una correlación entre ser víctima de bullying y la ansiedad, o la dimensión de 

hacer el ridículo puede afectar directamente a la vulnerabilidad de un sujeto provocándole 

ansiedad social. 

3. Propuesta de intervención  

En el presente apartado se abordarán todos los aspectos relacionados con la intervención 

educativa denominada Educamoción. De esta manera este apartado se divide en dos partes: 

1) Presentación de la propuesta de intervención y justificación de su elección. 

2) Organización, descripción y contenido de la propuesta, donde se encuentran descritos 

los elementos necesarios para que cualquier persona pueda llevarla a cabo.  

El desarrollo de propuestas de intervención que puedan ser aplicadas en el contexto educativo 

es fundamental para mejorar la calidad del aprendizaje de los alumnos y prevenir la aparición 

de comportamientos violentos en la escuela. Pichardo et al. (2008) postulan que es importante 

desarrollar programas dirigidos al fomento y a la mejora de las habilidades sociales desde 

edades tempranas, ya que aquellos menores que no cuentan con ayuda en el desarrollo y de sus 

conductas sociales, es probable que en el futuro presenten dificultades para relacionarse con 

los demás. También Garaigordobil (2018), refiriéndose a los programas de intervención 

psicoeducativa que fomentan el desarrollo socioemocional cuyo objetivo es prevenir la 

violencia, señala que es conveniente que se apliquen desde la educación infantil y se 

prolonguen a lo largo de todo el proceso educativo.  

En este mismo sentido, Rotger (2022) afirma que nadie nace con la intención de ser violento 

con otras personas, por lo que el bullying es uno de los comportamientos que se aprenden y 

que se construye a partir de las experiencias vividas en el entorno familiar. Por tanto, si los 

docentes y las familias actuasen de forma cooperativa e interviniesen cuanto antes en la 

educación de los menores, podría crearse un ambiente escolar seguro en el que se fomenten las 

habilidades sociales y emocionales, se prevengan conductas agresivas que puedan desembocar 

en situaciones de acoso escolar y se adquieran nociones básicas sobre la resolución de 

conflictos de estilo pacífico. 
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3.1. Introducción 

Educamoción nace, precisamente, de las premisas indicadas anteriormente. Se ha creído 

oportuno crear un programa de intervención basado en el desarrollo de la inteligencia 

emocional y las habilidades sociales cuyo objetivo principal es prevenir la aparición de 

conductas de acoso escolar en el aula.  

Como se mencionó anteriormente, el bullying ya es considerado un problema de salud pública 

por la OMS, porque el porcentaje de incidencia de acoso en las aulas se sigue incrementando 

año tras año y con las nefastas consecuencias que se derivan de este hecho. Desde la correlación 

encontrada por Skapinakis et al. (2011) entre las víctimas de acoso y la ideación suicida, hasta 

el caso concreto en el que se ha concedido a un menor español un 33% de discapacidad porque 

sigue una medicación antidepresiva 5 años después de haber sufrido bullying (Urra, 2018). A 

este respecto Rotger (2022) señala que todos los implicados en una dinámica de acoso escolar 

sufren y que no se debe dejar que el bullying se convierta en un tema tabú, sino que hay que 

darle visibilidad promoviendo en la escuela espacios libres de amenazas donde los alumnos 

puedan expresar sus sentimientos. «Nunca es tarde para entrenar y educar las emociones» 

señala Rotger (2018, p. 37), y los docentes y las familias, que pueden influir positiva o 

negativamente en una situación de acoso, deben asumir su papel de agentes transformadores 

con compromiso y responsabilidad. 

Esta autora, como futura docente, ha decidido asumir ese papel. Y, por ello, basándose en la 

idea de Javier Urra (2018) de que para prevenir el bullying son más efectivos los programas 

que se basan en las competencias sociales y emocionales que los programas que únicamente se 

centran en la dinámica del acoso, se ha conformado la siguiente propuesta de intervención 

dirigida a alumnado de 2.º y 3.º de Educación Primaria. Se ha elegido dirigir la propuesta a 

alumnado de entre 7 y 8 años porque como indica Couso (2024), es fundamental ofrecer una 

estimulación temprana que favorezca el desarrollo emocional del niño, ya que este evoluciona 

de forma paralela a su desarrollo cognitivo. 

3.2. Organización, descripción y contenido 

Esta propuesta de intervención tiene como principal objetivo reducir el bullying gracias al 

desarrollo de la inteligencia emocional en el aula. Muchos estudios reconocen la necesidad de 

implementar propuestas en los primeros cursos de Educación Primaria, por ese motivo se ha 

elegido como participantes a los alumnos de 2.º y 3.º de Educación Primaria. 
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Educamoción está estructurado en cinco sesiones de entre dos y cuatro actividades cada una, 

teniendo un total de 15 actividades programadas. El equipo responsable de llevar a cabo esta 

propuesta estará compuesto por el tutor de aula, que contará con la ayuda del responsable del 

equipo de orientación del centro y el resto de los docentes que se vean implicados en el 

desarrollo de las dinámicas planificadas.  

En este apartado se describen los elementos necesarios para llevar a cabo la intervención: 

objetivos, metodología, temporalización, las actividades propuestas y su posterior evaluación. 

3.2.1. Objetivos de la propuesta 

Para esta propuesta se han formulado un objetivo general y seis objetivos específicos que 

contribuirán a la consecución del objetivo general. 

El objetivo general es prevenir la aparición de conductas de acoso escolar mediante el 

entrenamiento de la inteligencia emocional.  

Y los 4 objetivos específicos son: 

1) Incrementar habilidades sociales como la empatía, el respeto y la asertividad. 

2) Desarrollar estrategias pacíficas para la resolución de conflictos. 

3) Potenciar valores como la inclusión, la cooperación y la solidaridad. 

4) Concienciar sobre las consecuencias asociadas al acoso escolar. 

5) Promover la capacidad de denuncia de situaciones de acoso escolar.   

3.2.2. Metodología 

Esta propuesta de intervención está basada en la participación del alumnado ya que combina 

diferentes metodologías activas como el aprendizaje cooperativo, los círculos restaurativos, el 

role-playing, etc. En todas ellas el alumnado es el agente de su propio aprendizaje, como indica 

que debe serlo el Real Decreto 157/2022, por el que se establecen la ordenación y las 

enseñanzas mínimas de la Educación Primaria. Además, es importante destacar que, teniendo 

en cuenta el marco bajo el que se engloba esta propuesta es el de la inteligencia emocional, 

algunas investigaciones como la de Slavin (2014) han demostrado que el uso de metodologías 

activas puede afectar de manera relevante al desarrollo cognitivo y emocional de los 

estudiantes. 
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Además, teniendo en cuenta los principios metodológicos que recoge el Decreto 38/2022 por 

el que se establece la ordenación y el currículo de la educación primaria en la Comunidad de 

Castilla y León, y debido a su enfoque competencial, se recomienda utilizar recursos que 

fomenten la participación e implicación del alumnado y llevar a cabo una selección variada de 

metodologías activas contextualizadas. Debe evitarse usar de manera repetitiva las mismas 

técnicas y los mismos agrupamientos del alumnado con el objetivo de favorecer el desarrollo 

de la autoestima a través de la contribución de elementos como la creatividad y la imaginación. 

Las metodologías seleccionadas para llevar a cabo en las actividades de la propuesta han sido 

elegidas porque todas ellas fomentan objetivos como el trabajo activo del alumnado, su 

desarrollo de la inteligencia emocional y la creación de un buen clima de aula. 

1) Aprendizaje colaborativo. es una metodología, que, a través del trabajo en grupo, 

propicia el desarrollo del pensamiento crítico y la interconexión de diferentes 

habilidades sociales y emocionales (Portero y Medina, 2025). Está basada en las teorías 

de autores constructivistas como Piaget y Vygotski y se acerca a las metodologías que 

trabajan las habilidades sociales según Roselli (2016). 

2) Círculos restaurativos. Hopkins (2002) indica que los círculos son prácticas 

denominadas restaurativas. Se pueden llevar a cabo de forma periódica o cuando surja 

un conflicto concreto, pero siempre deben llevarse a cabo tras identificarse las 

necesidades del grupo. Además, algunas investigaciones como las de Pastor-Porras y 

Marín Suelves (2021) señalan que los círculos son un factor que protege frente a la 

violencia porque contribuyen al desarrollo de la inteligencia del alumnado. 

3) Role-playing. Martín (1992) apunta que es una técnica que potencia el desarrollo de 

habilidades como la empatía. Además, Bernal et al. (2024) subrayan que la metodología 

del Aprendizaje Basado en Role-Playing (ABR) ha despertado interés gracias a su 

potencial en la estimulación de la creatividad y el pensamiento crítico. Utilizándola se 

puede mejorar la capacidad de resolver conflictos y la toma de decisiones.  

Además, otro aspecto metodológico que se ha tenido en cuenta para llevar a cabo las 

actividades enmarcadas dentro de la propuesta de intervención, han sido las consideraciones 

que deben mantenerse constantes cuando se aplica un programa de intervención que indica 

Garaigordobil (2000): 

1) Constancia entre sesiones: la aplicación de la propuesta se realizará una vez a la semana 

en una sesión de 60 minutos durante cinco meses. 
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2) Constancia contextual: siempre se realizará la sesión el mismo día, a la misma hora, en 

la misma aula y con el mismo grupo de alumnos. 

3) Constancia del responsable que aplicará el programa: siempre tiene que ser la misma 

persona. 

4) Constancia en la estructura de las sesiones: todas las sesiones empezarán con una breve 

explicación de la actividad que se va a realizar. Después se realizará la actividad y se 

dedicará un espacio de tiempo al final de la sesión para comentar la misma. 

3.2.3. Temporalización 

Educamoción es una propuesta de intervención basada en el desarrollo de la inteligencia 

emocional diseñada para prevenir el bullying. Autores como Urra (2018) indica que los 

programas que se enfocan en reducir o erradicar el acoso escolar son más eficaces cuando las 

intervenciones se plantean a largo plazo. Por ello, la duración estimada de esta propuesta es de 

veinte semanas, es decir, cinco meses (véase Tabla 7). A lo largo de este tiempo se desarrollarán 

cinco sesiones compuestas por 15 actividades que tienen como finalidad dotar al alumnado de 

las herramientas necesarias para mejorar su educación e inteligencia emocional y para 

identificar situaciones de acoso escolar. La hipótesis que subyace es que cuando se entrenan 

las habilidades y competencias emocionales se disminuyen las conductas de violencia entre 

iguales.
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Tabla 7 

Cronograma de aplicación de la propuesta de intervención 

Nota: elaboración propia

  1.ER MES 2º MES 3.ER MES 4.º MES 5.º MES 

 Semanas 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 

Se
sió

n 
1 

Actividad 1: Emocionario                     

Actividad 2: Nuestro diario de emociones                     

Actividad 3: Veo tu reflejo                     

Actividad 4: ¿Nos abrazamos?                     

Se
sió

n 
2 

Actividad 5: ¿Y si fuéramos ellos?                     

Actividad 6: Inside Out                     

Actividad 7: Tira y responde                     

Se
sió

n 
3 Actividad 8: El volcán                     

Actividad 9: El semáforo                     

Se
sió

n 
4 

Actividad 10: Descubriendo el bullying                     

Actividad 11: En sus zapatos                     

Actividad 12: ¿Sirve pedir perdón?                     

Se
sió

n 
5 

Actividad 13: El buzón                     

Actividad 14: Círculos restaurativos                     

Actividad 15: ¿Firmamos un trato?                     
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Como puede observarse en el cronograma previo, la propuesta se ha planificado para 

implementarse de manera semanal, es decir, utilizando sesiones de una hora a la semana. De 

esta forma, como se indicó anteriormente, se logra mantener la constancia espaciotemporal a 

lo largo de toda la propuesta para que afecte lo mínimo posible a los resultados que se puedan 

obtener tras la evaluación del proyecto. 

3.2.4. Actividades propuestas 

Actividad 1: Emocionario Sesión 1: Aprendemos a conocernos 

Objetivo:  

- Elaborar un diccionario visual de emociones como recurso de apoyo para el aula. 

Descripción de la actividad: 

Utilizando Emocionario (Núñez y Valcárcel, 2013) como base, se propone la creación de un 
diccionario de emociones personalizado. Este se quedará como material complementario en 
el aula y estará ubicado en un rincón específico que se irá completando durante las semanas 
en las que transcurra la intervención.  

El responsable explicará el procedimiento que deberán llevar a cabo los alumnos para 
realizar la actividad: 

«Chicos y chicas, cada uno de nosotros seleccionará una emoción diferente. Cada 
uno puede elegir la que quiera, solo hay una norma, no pueden repetirse. Hay 42 
emociones diferentes, así que tenemos de sobra para poder elegir una cada uno. 
Os voy a leer todas las emociones que incluye el emocionario, para que os sirva 
de inspiración». 

El responsable leerá todas las emociones. El orden que decida seguir para su lectura será 
bajo su elección. Se propone, por facilidad, leer el orden propuesto en las páginas seis y siete 
del libro, donde se encuentra el índice.  

Una vez que haya terminado de leer, se procederá a la elección por parte del alumnado de 
las emociones que quieran. La elección se hará al azar para evitar conflictos. Puede utilizarse 
el método preferido por el responsable para la asignación aleatoria: ClassDojo, palitos con 
nombres, etc. 

Una vez asignadas las emociones, el responsable explicará la siguiente parte de la actividad: 

«Ahora, cada uno de nosotros, leerá despacio y con atención la definición de la 
emoción que tenemos en el Emocionario. Y una vez que la hayáis leído, venís a 
mi mesa y os daré un folio para que hagáis un dibujo con el que expreséis esa 
emoción y por detrás tendréis que escribir una explicación breve sobre las 
sensaciones que os produce esa emoción y su significado». 

Hay alumnos que terminarán antes la actividad que sus compañeros. Para ellos, se podrá 
ofrecer la oportunidad de realizar otra emoción de las que no se hayan elegido anteriormente. 
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Actividad 1: Emocionario Sesión 1: Aprendemos a conocernos 

El docente, bajo su criterio y teniendo en cuenta las características del grupo en concreto en 
el que se implemente la propuesta, puede decidir hacer la actividad en pequeños grupos 
heterogéneos o de manera individual. 

La última media hora de la segunda sesión se dedicará a que cada alumno presente de manera 
breve su dibujo y las sensaciones que ha intentado transmitir con él sobre la elección que ha 
elegido. Después se recogerán todos los folios y se encuadernarán en orden alfabético para 
que tenga mayor accesibilidad para los alumnos en el rincón creado por y para las actividades 
que se llevarán a cabo durante la propuesta. 

Temporalización: 

La actividad se desarrollará en dos sesiones de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Emocionario (Núñez et al., 2013). 
- Útiles de dibujo y escritura: lápices, 

gomas, rotuladores, pinturillas, regla. 
- Folios en blanco.  
- Perforadora y anillas para encuadernar. 

Agrupamiento: 
- Trabajo individual. 
- Grupos heterogéneos. 
- Gran grupo. 

 

Actividad 2: Nuestro diario de emociones Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
Objetivo: 
- Reconocer las emociones presentes en la vida diaria e identificar sus causas. 

Descripción de la actividad: 

El diario de las emociones es uno de los recursos centrales de la propuesta de intervención. 
Bisquerra et al. (2015) indican que expresar de manera escrita las emociones propias impacta 
de manera positiva en la salud física, mental y emocional. Se presenta una muestra del diario 
que tendrá cada alumno (véase Anexo 1) compuesta por la portada, un mood track y una 
plantilla que deberán rellenar semanalmente.  

En la sesión se aportará a los alumnos las instrucciones de uso del diario para que sepan 
cuándo y cómo tienen que rellenar cada hoja. El responsable, podría dar la siguiente 
instrucción: 

«Vais a tener en vuestras manos el diario de las emociones. Es un elemento 
que utilizaremos a lo largo de toda la propuesta. Y lo vamos a utilizar de la 
siguiente manera: en la primera página de cada mes tendréis un mood 
track. Lo primero que hay que hacer es colorear la leyenda que encontraréis 
abajo y asociar un color a una emoción. Después, todos los días colorearéis 
el elemento del color que creáis que define mejor vuestro día. Puede ser 
buena idea colorearlo antes de iros a la cama, así podréis tener perspectiva 
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Actividad 2: Nuestro diario de emociones Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
de todo el día. Si la mayor parte del día habéis estado contentos, y el color 
que habéis asociado a la felicidad es el verde, pues coloreáis el elemento 
de verde. ¿Lo habéis entendido?». 

Se hará una pausa para comprobar que los alumnos siguen la explicación y, si fuese 
necesario, podría hacerse una demostración en la pizarra o en el propio diario impreso que 
tenga el responsable. Este registro permite obtener, a final de mes, una visión global y 
objetiva del estado emocional que ha experimentado un alumno durante ese tiempo. 

El responsable, una vez se haya asegurado de que todos los alumnos lo entienden, seguirá 
con la explicación: 

«Vale, ahora vamos a pasar de hoja. Esta plantilla será la que rellenemos una 
vez a la semana. Cada uno puede elegir rellenarla el día que quiera. Uno puede 
decir: “Yo lo voy a rellenar todos los domingos” y otro dirá: “Pues yo lo voy 
a rellenar el día que menos deberes tenga”. Cualquiera de las dos opciones 
será buena, pero sí o sí tenéis que rellenar una ficha a la semana. ¿Y qué tiene 
esa ficha? Vamos a explicar cómo tendréis que completarla. El primer cuadro 
veis que pone “Hoy es…” ahí tenéis que poner la fecha, el día que rellenéis la 
ficha. En el segundo vemos que hay una cara en blanco, ahí tenéis que dibujar 
cómo os sentisteis en un momento concreto y al lado, en el tercer cuadrado, 
explicar qué emoción fue. Cuando hayáis terminado eso, abajo, en el último 
cuadro tendréis que explicar por qué os sentisteis así. Vamos a poner un 
ejemplo: Yo quiero escribir que he ido al parque de atracciones con mi familia 
y me lo he pasado genial. Pondré que hoy es martes 17 de mayo. En el segundo 
cuadro dibujaré mi cara con una sonrisa tan grande como la montaña rusa en 
la que me monté (el responsable puede dibujarlo en la pizarra). ¿Creo que esa 
emoción es felicidad? Pues lo escribo en el tercer cuadro. Y, por último, 
explico qué me ha pasado para sentirme así, y yo pondré: me he ido de fin de 
semana a Madrid con mis padres. Me lo he pasado muy bien montándome en 
todas las atracciones. Qué suerte hemos tenido de que ha hecho muy bueno. 
Los días en familia me encantan, ya quiero repetir». 

Y el responsable seguirá diciendo:  

«A mí me encantan las montañas rusas, pero puede que a vosotros os de un 
poco de miedo. Si vosotros hubieseis sido yo, probablemente vuestra entrada 
en el diario habría cambiado. ¿Y qué pasa con esto chicos? Pues nada, no pasa 
nada, porque cada uno sentimos una cosa en cada momento y eso es lo que 
queremos que nos contéis, qué sentisteis en un momento concreto de la semana, 
el que vosotros queráis. Puede ser un recuerdo triste o uno feliz, también puede 
ser algo que os provocó miedo o angustia, o algo que os puso muy nerviosos, 
lo que queráis». 

Completar la ficha de manera semanal cuando los alumnos elijan puede fomentar que sean 
libres de reflexionar sobre las emociones vividas y de elegir aquella experiencia que les ha 
resultado significativa. Con esta actividad se favorece la identificación de las propias 
emociones (autoconocimiento) y la capacidad de expresión autónoma (en este caso escrita) 
de cada una de las emociones. 
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Actividad 2: Nuestro diario de emociones Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
Temporalización: 
Esta actividad tendrá lugar en una sesión de 60 minutos, en la que se presentará el diario de 
emociones y sus instrucciones. Se colorean el resto de las sesiones del cronograma porque 
los alumnos deben utilizarlo semanalmente para incluir sus reflexiones. 

 
Materiales (recursos): 
- Diario de las emociones (véase Anexo 1). 
- Útiles de pintura y escritura: lápiz, goma, 
pinturillas o rotuladores. 

Agrupamiento: 
- Trabajo individual. 

 

Actividad 3: Veo tu reflejo Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
Objetivos: 
- Perfeccionar el reconocimiento de emociones en los demás. 
- Fomentar la importancia de la comunicación no verbal en la identificación de emociones. 
- Desarrollar habilidades comunicativas y corporales para expresar emociones. 
- Mejorar la empatía del alumnado. 
Descripción de la actividad: 

Indican Bisquerra et al. (2015: 295) que «el cuerpo es el hogar de las emociones». Y es que 
los gestos y comportamientos de una persona dan muchas indicaciones de cómo se siente. 
Se afirma entonces que gracias a la corporeidad se puede identificar qué emoción está 
sintiendo alguien. En esta idea se basa la actividad de «Veo tu reflejo», que consiste en lo 
siguiente. 

En primer lugar, se distribuirá al gran grupo en parejas. La elección puede ser aleatoria 
(ClassDojo, palitos con nombres, etc.) o realizada de manera voluntaria por el responsable 
que aplique la intervención, dependerá del grupo y de la observación previa realizada por los 
docentes. 

El responsable colocará a cada niño uno en frente del otro, mirándose. Y explicará la 
actividad: 

«Veis que estáis uno en frente del otro. Esta actividad se llama “Veo tu 
reflejo” y consiste en que, por turnos, vais a tener que intentar adivinar, al 
menos tres veces cada uno, la emoción que represente vuestro compañero. 
Por ejemplo, si yo quiero representar esta emoción - sonríe el responsable 
de manera muy forzada - ¿cuál creéis que será? Exacto, la felicidad. ¿Y 
cómo lo hemos sabido? Porque los gestos dicen mucho de nuestro estado 
de ánimo y todos solemos realizar los mismos. Si, por ejemplo, os cuesta 
mucho adivinar qué emoción está representando vuestro compañero, lo más 
fácil es imitarle y pensar en qué estás sintiendo al imitarle, porque será lo 
mismo o un sentimiento muy parecido al suyo. ¿Entendéis qué hay que 
hacer?». 
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Actividad 3: Veo tu reflejo Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
El responsable se asegurará de que lo han entendido y explicará también, que la actividad 
tiene varias alternativas: 

«Una última cosa, cuando os toque representar la emoción, cada uno es 
libre de elegir la que quiera, pero si no se os ocurre ninguna y necesitáis 
ayuda, aquí tenéis unas tarjetas con diferentes emociones que pueden 
ayudaros».  

«Para esta parte de la actividad tenéis 30 minutos chicos, porque luego 
vamos a hacer grupos de cuatro o seis participantes y reflexionaremos entre 
todos sobre la dificultad de representar e identificar una emoción, la 
importancia de la comunicación no verbal, etc. Para esa reflexión os vamos 
a dar otras tarjetas, a los que las necesitéis, con diferentes preguntas que 
os ayudarán a poneros en situación y pensar qué pasaría en esos casos. 
¿Habéis entendido todo? Si nos sobra algo de tiempo y algún grupo quiere 
contarnos sobre qué ha reflexionado, ¡será bienvenido!». 

 Nota: Una muestra de las tarjetas de representación, así como de reflexión puede verse en 
los Anexos 2 y 3. 

Temporalización: 
Esta actividad tendrá lugar en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Tarjetas de emociones (véase Anexo 2). 
- Tarjetas con preguntas reflexivas (véase Anexo 3). 

Agrupamiento: 
- Parejas. 
- Pequeños grupos heterogéneos. 

 

Actividad 4: ¿Nos abrazamos? Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
Objetivos: 
- Fomentar un clima de aula positivo.  
- Fortalecer los vínculos entre alumno-profesor y entre alumnos. 

Descripción de la actividad: 

Esta actividad está basada en una propuesta incluida por Baena (2005) en su guía para padres 
y maestros de cómo desarrollar la inteligencia emocional. Guillermina indica que todo ser 
humano tenemos la necesidad de sentirnos queridos y que el contacto supone una forma de 
aceptación y protección. Y, Urra (2018) habla de la necesidad de establecer conexiones con 
los niños. La cajita de abrazos será una caja que contendrá en su interior diferentes tarjetas 
(véase Anexo 4). Habrá varias categorías, que el responsable explicará a los alumnos, para 
que cada uno de ellos escoja una tarjeta adecuada a las necesidades que tenga en un momento 
concreto. Esas categorías son: apoyo, equipo, perdón, tranquilidad, amistad y creativo.  

El responsable podrá explicarlo así: 
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Actividad 4: ¿Nos abrazamos? Sesión 1: Aprendemos a conocernos 
«Esta cajita de abrazos contiene dentro mucho más de lo que os imagináis. 
Cualquiera puede recurrir a ella cuando quiera. Muchas veces sentimos que 
no podemos con todo y necesitamos el apoyo del profe o de un compañero para 
darnos cuenta de que somos capaces de conseguir lo que nos propongamos. 
Ahí, yo, por ejemplo, cogería una tarjeta del abrazo de apoyo. Elegiría a esa 
persona que me hace sentir fuerte y valiente y le pediría ese abrazo que tanto 
necesito. Después del abrazo, cada uno coge su tarjeta y rellena la fecha, a 
quién dio el abrazo y cómo se sintió después de hacerlo. Y, cada uno, la guarda 
en la carpeta que hay al final de su diario de emociones. Con el resto de los 
tipos de abrazos, lo mismo. Hay veces que necesito un abrazo de grupo, otras 
un abrazo para pedir perdón o como sello a una reconciliación. A veces quiero 
un abrazo que me tranquilice, otras necesito el abrazo de un amigo, y otras me 
siento un poco juguetón y quiero un abrazo creativo. Todo vale. Los abrazos 
son buenos y nos hacen estar más contentos, ¿o alguien ha dado un abrazo y 
no ha terminado sonriendo?» 

Temporalización: 
Esta actividad tendrá lugar en una sesión de 60 minutos, en la que se presentará la cajita de 
abrazos. Se colorean el resto de las sesiones del cronograma porque los alumnos pueden 
utilizarla en cualquier momento de la intervención. 

 
Materiales (recursos): 
- Cajita de abrazos (véase Anexo 4). 
- Carpeta incluida en el diario emocional para 
guardar las tarjetas que hayan completado. 

Agrupamiento: 
- Variable (pareja, pequeño grupo, 
gran grupo). 

 

Actividad 5: ¿Y si fuéramos ellos? Sesión 2: En la piel del de enfrente 
Objetivo: 
- Fomentar la empatía del alumnado. 

Descripción de la actividad: 

Indican Bisquerra et al. (2015) que los cuentos ayudan a que el corazón y la mente se 
conecten. Y Yubero et al. (2022) llegaron a la conclusión de que los libros suelen reflejar las 
formas de acoso que más pasan desapercibidas para los menores: el acoso verbal y el social. 
Animan a utilizar la literatura como herramienta para analizar los comportamientos de los 
personajes y que los alumnos puedan reflexionar sobre las situaciones de acoso escolar y 
sobre sus propias emociones.  

Para realizar la actividad, en primer lugar, se agrupará a los alumnos en grupos de cuatro o 
cinco personas. La formación de grupos puede ser al azar o bajo criterio del responsable que 
aplique la intervención, que será consciente de las diferentes habilidades de los alumnos 
gracias a la observación directa. 

Se trabajará con cinco obras: Malena Ballena, Nos tratamos bien, Mochilas, Orejas de 
mariposa y Hoy no juegas; una por grupo. 
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Actividad 5: ¿Y si fuéramos ellos? Sesión 2: En la piel del de enfrente 

El responsable designará un cuento de los cinco anteriores a cada grupo. Nuevamente, la 
repartición puede ser aleatoria, a no ser que el responsable decida asignar un cuento en 
concreto a un grupo porque haya observado conductas que le hagan sospechar de que esté 
pasando por una situación parecida a la del protagonista del cuento y piense que puede 
ayudarle a expresarlo. 

El responsable explicará la actividad a los alumnos: 

«Ahora que estamos organizados en grupos os voy a repartir a cada uno de 
los grupos uno de estos cinco cuentos. Lo que tenemos que hacer es leerlo 
despacio y con mucha atención, porque después tendréis que crear entre 
todos un póster en el que incluyáis dibujos y frases que os hayan llamado la 
atención del cuento. Luego tendréis que explicar a vuestros compañeros 
quién es el protagonista de vuestro cuento, quién son los personajes, cuál es 
el argumento del cuento, cómo os hubieseis sentido si hubierais sido ellos, 
etc. Tenemos tiempo de sobra, así que hay que hacerlo muy bonito, porque 
después lo colgaremos en el pasillo para que el resto de los compañeros de 
otros cursos puedan conocer estos cuentos tan especiales que vais a leer 
ahora mismo. ¡A por ello, campeones!».  

El responsable explicará la actividad a los alumnos: 

«Ahora que estamos organizados en grupos os voy a repartir a cada uno de 
los grupos uno de estos cinco cuentos. Lo que tenemos que hacer es leerlo 
despacio y con mucha atención, porque después tendréis que crear entre 
todos un póster en el que incluyáis dibujos y frases que os hayan llamado la 
atención del cuento. Luego tendréis que explicar a vuestros compañeros 
quién es el protagonista de vuestro cuento, quién son los personajes, cuál es 
el argumento del cuento, cómo os hubieseis sentido si hubierais sido ellos, 
etc. Tenemos tiempo de sobra, así que hay que hacerlo muy bonito, porque 
después lo colgaremos en el pasillo para que el resto de los compañeros de 
otros cursos puedan conocer estos cuentos tan especiales que vais a leer 
ahora mismo. ¡A por ello, campeones!». 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en dos sesiones de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Libro «Malena Ballena» (Cali, 2010). 
- Libro «Nos tratamos bien» (Serrano, 2023). 
- Libro «Mochilas» (Lyona y Torrent, 2021). 
- Libro «Orejas de mariposa» (Aguilar, 2014). 
- Libro «Hoy no juegas» (Serrano Canizales, 2018). 
- Folios A3 para hacer los pósteres. 
- Material de dibujo y escritura como lápices, gomas, 
rotuladores, pinturillas, etc. 

Agrupamiento: 
- Pequeños grupos 
heterogéneos. 
- Gran grupo. 
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Actividad 6: Inside Out Sesión 2: En la piel del de enfrente 
Objetivo: 
- Fomentar el desarrollo de la inteligencia emocional a partir de la película Inside Out. 
- Expresar recuerdos asociados a una emoción a través de la expresión escrita. 
Descripción de la actividad: 

Se proyectará la película Inside Out. Tiene una duración de 95 minutos, por lo que se dividirá 
en dos partes, en la primera sesión se reproducirán los primeros 60 minutos y en la segunda 
sesión los 35 minutos restantes. Cuando la película termine se repartirá una ficha (véase 
Anexo 5) a cada alumno que contiene cinco recuadros, uno por cada personaje protagonista 
(alegría, tristeza, miedo, ira y asco).  

El responsable explicará la actividad a los alumnos: 

«Como veis en la ficha que os acabamos de repartir tenéis un cuadrado por 
cada uno de los personajes de la película, y dentro un círculo con líneas. ¿Os 
imagináis que puede ser, no? Tenéis que escribir dentro del círculo un 
recuerdo asociado a la emoción correspondiente. Por ejemplo, en el espacio 
de miedo, yo escribiría sobre aquel día que entré en una casa abandonada 
con mis amigos. Después podéis pintar y decorar vuestra hoja de recuerdos. 
Los recortaremos y haremos un pequeño libro para que podáis acceder a él 
cuando queráis». 

Con esta ficha se pretende que el alumno relacione un recuerdo propio con cada una de las 
emociones, ejercitando así el reconocimiento emocional, que, en su vinculación con la 
memoria, puede evidenciar cómo los recuerdos afectan a nuestra identidad. 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en dos sesiones de 60 minutos. 95 minutos (1 hora y 35 minutos) 
estarán dedicados al visionado de la película Inside Out, y los 25 minutos restantes se 
realizará una actividad relacionada con la película. 

 
Materiales (recursos): 
- Fotocopias de la ficha Buscando en el baúl de los recuerdos 
(véase Anexo 5). 
- Película Inside Out. 
- Útiles de dibujo y escritura como lápices, goma, pinturillas, 
rotuladores, etc. 

Agrupamiento: 
- Trabajo individual. 
- Gran grupo. 

 

Actividad 7: Tira y responde Sesión 2: En la piel del de enfrente 
Objetivo: 
- Fomentar que los alumnos desarrollen la empatía situándolos en situaciones hipotéticas 
Descripción de la actividad: 

El responsable explicará la dinámica de la actividad: 
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«Mirad chicos, he traído una hoja como la que podéis ver pegada en las 
farolas con anuncios. Está dividida en muchas tiras. Y estas tiras tienen, cada 
una de ellas, una pregunta diferente. Vamos a ir viniendo, de uno en uno y 
escogeremos una tira al azar. ¿Por qué al azar? Porque la voy a pegar del 
revés, de manera que ninguno de nosotros veamos qué pregunta es la que 
estamos cogiendo. ¿Me seguís?». 

Después, el responsable elegirá de manera aleatoria: 

«Voy a elegir de manera aleatoria a uno de vosotros. ¿Y qué hay que hacer? 
La persona que sea elegida saldrá aquí, cogerá la tira que quiera y leerá la 
pregunta en alto para que todos los compañeros puedan escucharla. Después 
tendréis unos segundos para pensar en cómo os sentiríais vosotros en la 
situación que os plantee la pregunta de la tira y tendréis que explicárnoslo a 
todos nosotros. Por ejemplo, si yo cojo una tira y me pregunta ¿Cómo te 
sentirías si te encontrases dinero en la calle? Pues yo podría responder que 
muy bien, que estaría feliz y me pondría a saltar de alegría porque voy a 
poder comprarme unas chuches en la tienda del barrio. Pero, también puedo 
pensar que ese dinero lo acaba de perder una señora y era con el que iba a 
pagar la única comida que puede hacer al día. ¿A que nos sentiríamos de una 
manera muy diferente? Pues eso es lo que tenemos que decir, cómo nos 
sentiríamos en diferentes situaciones. El resto de los compañeros respetará 
el turno de palabra de la persona que esté aquí delante, pero podrán levantar 
la mano si quieren aportar ideas diferentes a las que haya dicho vuestro 
compañero. Vais a salir todos, así que no importa quién es el primero y quién 
es el último. ¿Empezamos?». 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Tiras con preguntas (véase Anexo 6). 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 

 

Actividad 8: El volcán Sesión 3: Cuenta hasta tres […] 
Objetivos: 
- Mejorar la capacidad de regulación emocional de los alumnos. 
- Identificar qué situaciones nos generan emociones como la rabia. 
- Obtener estrategias para encontrar la calma. 
Descripción de la actividad: 

Para esta actividad se utilizará como recurso principal el libro «Tengo un volcán» de Miriam 
Tirado, al que se puede acceder, desde este enlace: «Tengo un volcán». 

La actividad se dividirá en dos partes bien diferenciadas.  

https://fliphtml5.com/ikwsa/bxxf/Cuento_Tengo_un_volc%C3%A1n/
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Actividad 8: El volcán Sesión 3: Cuenta hasta tres […] 
En la primera sesión se leerá en voz alta el libro «Tengo un volcán». Durante la lectura el 
responsable de llevar a cabo la actividad podrá ir haciendo preguntas a los alumnos para 
comprobar que están comprendiendo el texto.  

Ejemplos de preguntas pueden ser:  

«¿Qué pasa cuando un volcán se enfada?, ¿Quién tenía un volcán en su 
interior y también un campo de amapolas?, ¿Por qué echaba fuego a veces el 
volcán de Alba?, ¿Quién ayudó a Alba a entender lo que le pasaba y cómo 
podía solucionarlo?, ¿El padre de Alba también tenía un volcán dentro?... 

Tras la lectura se les repartirá una ficha, que se denomina «¿Cómo es tu volcán?» (véase 
Anexo 7). Y el responsable explicará la dinámica: 

«La ficha que os acabamos de repartir se llama ¿Cómo es tu volcán? ¿Creéis 
que vosotros, los profes, los papás, las mamás, todos, tenemos un volcán 
dentro? Yo creo que sí, pero hay que buscar la forma de intentar que no 
explote, porque podemos hacer daño a las personas que nos rodean. En esta 
ficha tenemos que identificar diferentes cosas. En primer lugar, tenemos que 
poner qué cosas nos hacen explotar en los óvalos amarillos, donde están las 
bombas. Después tendremos que escribir cómo actuamos cuando explotamos 
en el cuadro gris. Y, por último, tenemos que pensar en qué cosas nos ayudan 
a calmarnos y las escribimos en el cuadro verde».  

De esta manera se trabaja la regulación emocional. Y se explicará a los niños, antes de que 
empiecen a escribir la ficha que: 

«¿Sabéis que no hay emociones malas o emociones buenas? Todas las 
emociones son válidas porque cada uno sentimos las cosas de una manera 
diferente a los demás. Además, necesitamos enfadarnos para saber después qué 
estrategias hemos utilizado para calmarnos. O, necesitamos estar tristes, 
porque de alguna manera es una forma de valorar qué cosas nos hacen daño y 
debemos evitar. Pero claro, pasa una cosa. Es verdad que necesitamos 
enfadarnos para saber qué nos ayuda a tranquilizarnos, pero eso no justifica 
que porque nos hemos enfadado peguemos a nuestros amigos o hablemos mal a 
la profesora. Hay que buscar la forma de calmar el volcán interior antes de que 
explote. Pero, para eso, primero hay que rellenar esta ficha. ¡Manos a la obra!».  

La segunda sesión de la actividad se centrará más en las estrategias que los alumnos pueden 
aprender para evitar explotar. En un primer momento se hará referencia a la sesión anterior, 
el responsable podría intervenir de la siguiente manera: 

«El último día descubrimos nuestro volcán interior e identificamos aquellas 
cosas que nos molestan tanto que nos hacen explotar. El hada enseñó a Alba 
una forma de apagar su volcán, lo que tenía que hacer era respirar hondo. 
¿Alguno puso en el cuadro verde esa idea? ¿Alguno se tranquiliza respirando 
hondo? Cada uno nos regulamos de una manera, y hoy vamos a hablar sobre 
todas aquellas formas que pueden servirnos para apagar nuestro volcán. 
Quizás alguno de vuestros compañeros no conozca vuestro truco secreto y 
entre todos podamos ayudarnos. Vamos a hacer grupos de tres o cuatro 
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Actividad 8: El volcán Sesión 3: Cuenta hasta tres […] 
personas. Y vais a tener que explicar vuestra estrategia de calma con vuestros 
compañeros durante unos 10 minutos. Voy a ir pasando por las mesas para 
escuchar la aportación de cada uno. Es muy importante que escuchéis a 
vuestros compañeros, porque después de manera aleatoria os tocará explicar 
la estrategia de uno de vuestros compañeros de grupo. ¡A por ello!». 

Pasado ese tiempo se pedirá a los alumnos de cada grupo que presenten sus estrategias al 
resto de compañeros.  

Cada alumno presentará la estrategia de uno de los integrantes de su grupo de manera 
aleatoria, favoreciendo así la escucha activa y el interés por las aportaciones de sus 
compañeros. 

El responsable podrá ir anotando las estrategias que hayan surgido y se elaborará un póster 
para que los alumnos puedan visualizar las técnicas que utilizan y puedan recurrir a ellas en 
un momento de crisis emocional. Se adjunta una muestra de un póster ficticio (véase Anexo 
8).  

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en dos sesiones de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Libro «Tengo un volcán» (Tirado y Turu, 2018). 
- Ficha «¿Cómo es tu volcán?» (véase Anexo 7). 
- Útiles de escritura como lápiz y goma. 
- Muestra de póster ficticio con estrategias de calma 
(véase Anexo 8). 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 
- Trabajo individual. 
- Pequeños grupos 
heterogéneos. 

 

Actividad 9: El semáforo Sesión 3: Cuenta hasta tres […] 
Objetivos: 
- Mejorar la capacidad de regulación emocional de los alumnos. 
- Promover el autocontrol. 
Descripción de la actividad: 

Los alumnos ya han trabajado la regulación emocional en la actividad anterior. Ya saben que 
hay cosas que les afectan y encienden su volcán interior. Es importante, aparte de conocer 
las estrategias que sirven para encontrar la calma, promover que los niños desarrollen su 
autocontrol. Para ello, se realizará en esta actividad el deciforo, es decir, el semáforo de las 
decisiones (véase Anexo 9). El responsable explicará a los alumnos: 

«Ya sabemos que hay cosas que nos enfadan mucho, pero también hemos 
encontrado formas de tranquilizarnos y no explotar. Cuando tomamos 
decisiones, pasa lo mismo. No hay que precipitarse. Debemos saber en qué color 
del deciforo nos encontramos y seguir sus indicaciones. Por ejemplo, un amigo 
no ha querido jugar al fútbol en el parque. Y tú te enfadas, porque jugar al fútbol 
era lo que más te apetecía. Decides que quieres dejar de ser su amigo, pero en 
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Actividad 9: El semáforo Sesión 3: Cuenta hasta tres […] 
tu cabeza, una lucecita roja se enciende y pregunta: ¿estás seguro? ¿con lo 
buenos amigos que sois y lo que os queréis? Esa lucecita roja nos ha indicado 
que no estamos listos para tomar una decisión, hay que respirar hondo, cerrar 
los ojos, o incluso correr un poco, la estrategia que queráis, pero hay que pensar 
las cosas antes de hacerlas. A los dos minutos, te das cuenta de que te has 
enfadado sin motivo, has pensado y has entendido lo que estabas sintiendo, 
entonces, estás preparado para una luz verde: toma la decisión que creas más 
oportuna». 

El semáforo se imprimirá y se colocará en el rincón destinado a los materiales que se han ido 
utilizando a lo largo de la intervención. Se procurará que esté a la vista de los alumnos para 
que en cualquier momento puedan verlo y tener presente la idea del autocontrol y de la 
regulación emocional. 

Con la premisa de haber trabajado con los colores del deciforo, agruparemos a los alumnos 
en grupos de tres o cuatro personas para que uno de ellos proponga una situación y el resto 
pueda debatir sobre el color en el que se encuentra el protagonista de la acción, las estrategias 
de regulación que debería seguir y la solución a la que puede llegar. 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Deciforo (véase Anexo 9). 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 

 

Actividad 10: Descubriendo el bullying Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

Objetivo: 
- Conocer qué es el bullying e identificar los diferentes tipos existentes. 
Descripción de la actividad: 

En primer lugar, se realizará una lluvia de ideas para conocer de qué conceptualización sobre 
el bullying parte el alumnado. Se harán preguntas como: «¿Qué es el bullying? ¿Cuántos 
tipos de bullying hay?, etc.». 

El responsable explicará la actividad: 

«Tengo aquí unas tarjetas en las que aparecen diferentes situaciones. Vamos a 
ir leyéndolas despacio, una a una y haremos una votación. Los que estén a favor 
de que la situación que se produce es bullying, levantarán la mano. Haremos 
recuento y después haremos lo mismo con los que estéis en contra y digáis que 
eso no es bullying. Además, vamos a pegar esta tabla grande aquí y cada una 
de las tarjetas las iremos pegando donde consideremos más oportuno. Si la 
mayoría cree que hay una situación de bullying, después volveremos a votar 
para decidir de qué tipo de bullying se trata: físico, verbal o social. Una vez 
clasificado comentaremos si es correcto o no y por qué. Y así, clasificando 
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Actividad 10: Descubriendo el bullying Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

muchas situaciones diferentes, aprenderemos lo que es bullying y lo que no lo 
es». 

Para ver un ejemplo ficticio de las tarjetas de situaciones y de la tabla de clasificación véase 
Anexo 10. 

Tras el trabajo en gran grupo de introducción basado en la explicación y en la clasificación 
de situaciones, se les repartirá a cada alumno una ficha con diferentes actividades (véase 
Anexo 11) con la que podrán poner a prueba sus conocimientos sobre el bullying.  

En los últimos 10 minutos se corregirá la ficha de manera cooperativa y se comentarán las 
posibles dificultades encontradas o dudas que hayan surgido a lo largo de la actividad. 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Tarjetas con situaciones y póster de clasificación (véase 
Anexo 10). 
- Hoja de actividades sobre el bullying (véase Anexo 11). 

Agrupamiento: 
- Individual. 
- Gran grupo. 

 

Actividad 11: En sus zapatos Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

Objetivos: 
- Fomentar la empatía y desarrollar habilidades como el autoconocimiento y la asertividad. 
- Ser responsables y valientes para actuar frente a situaciones de acoso escolar. 
Descripción de la actividad: 

La actividad consistirá en la representación de una adaptación teatral del cuento «El Club de 
los Valientes». El guion de la adaptación se incluye en esta propuesta (véase Anexo 12). Es 
un guion sencillo adaptado al nivel educativo de los receptores de esta propuesta. Su 
representación teatral, aproximadamente, durará unos 15 o 20 minutos.   

En la primera sesión se realizará una lectura del cuento en voz alta por parte del responsable. 
Durante la lectura podrá ir haciendo preguntas para comprobar el nivel de comprensión, 
como, por ejemplo:  

«¿Quién ha tirado a Alan al suelo? ¿Cómo se llamaba el profesor? ¿Qué 
cantaban Samuel y sus compañeros a Alan? ¿Quién es la niña que ha ayudado 
a Alan? ¿Cómo le ha ayudado?, etc.». 

 Después se les explicarán las dinámicas de la actividad: 

«Chicos, ¿qué os parece si representamos este teatro entre todos y luego se lo 
enseñamos al resto del cole? ¡Seríais actores por un día! Necesitaríamos que 10 
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Actividad 12: ¿Pedir perdón es suficiente? Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

Objetivos 
- Promover la empatía y entender que los actos tienen consecuencias irreversibles. 
Descripción de la actividad: 

La actividad comenzará con el lanzamiento de una pregunta del responsable:  

«¿Pedir perdón es suficiente?».  

A partir de ella, los alumnos darán diferentes respuestas generando diferentes puntos de vista 
(a favor y en contra).  

Actividad 11: En sus zapatos Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

personas actúen y el resto preparen el decorado y piensen en el vestuario que 
llevarán los actores. Los voluntarios que quieran actuar tendrán que 
representar los papeles de Samuel, Alan, Nala, Alberto, Mamá y de los 
compañeros, que serán cinco». 

Se repartirán los papeles entre los voluntarios de la manera más justa posible. Al resto de 
compañeros se les agrupará en pequeños grupos para que hagan una lluvia de ideas sobre el 
decorado y puedan ponerse manos a la obra para adaptar el salón de actos del centro (si lo 
hubiera) mientras sus compañeros aprenden y ensayan el guion. El decorado será algo 
sencillo, que pueda prepararse en unos 45 o 50 minutos como máximo. Los alumnos que 
representan la obra necesitarán dedicarle tiempo en su casa para memorizar sus 
intervenciones.  

En la segunda sesión se contará con 15 minutos para colocar y terminar los últimos detalles 
del decorado en el salón de actos. Los siguientes 15 minutos se dedicarán a la colocación de 
los compañeros que asistan a ver la obra y el resto de tiempo, 30 minutos, se dedicará a la 
representación teatral de los niños. 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en dos sesiones de 60 minutos. La primera estará enfocada a la 
preparación y memorización del guion. En la segunda tendrá lugar la representación. 

 
Materiales (recursos): 
- Cuento «El Club de los Valientes» (Ibarrola, 2008). 
- Adaptación teatral del cuento (véase Anexo 12). 
- Salón de actos y microfonía. 
- Decorado: papel continuo, témperas, lápices, 
gomas, pinturillas, rotuladores, pinceles. 

Agrupamiento: 
- Trabajo individual. 
- Pequeños grupos heterogéneos. 
- Gran grupo. 



49 

 

Actividad 12: ¿Pedir perdón es suficiente? Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

El docente puede intervenir llevando a los alumnos a la formación de un pequeño debate en 
el que se cuestionen si pedir perdón cuando se ha realizado una acción es suficiente o no. 
Esta primera fase se desarrollará en 20 minutos.  

Después, el docente cogerá un folio en blanco, liso, y se introduce una metáfora visual: 

«Como acabamos de hablar, para unos pedir perdón es suficiente cuando lo 
que se ha hecho se puede arreglar, y para otros, pedir perdón no es suficiente 
porque dicen que el daño ya está hecho. Os voy a enseñar una cosa que no 
quiero que se os olvide nunca. Voy a coger un folio blanco, liso. Miradle, es 
perfecto, ni una arruga. Vamos a imaginarnos que es uno de vosotros. Y le 
vamos a decir cosas que no nos gusta que nos digan, como, por ejemplo: eres 
un pesado. Voy a aplastar un poco el folio, porque a algunas personas que les 
digan que son unos pesados les molesta y les hace daño. Vale, qué más. Me caes 
mal. Otra arruguita. No tienes amigos, estás solo. Eso hace que se rompa un 
poco, así que rompo el folio».  

Se sigue así un rato con diferentes ejemplos, hasta que el folio está muy arrugado y hecho 
una bola pequeñita. Y entonces, se vuelve a lanzar la pregunta:  

«Entonces, si ahora le pedimos perdón, seguro que vuelve a estar como antes, 
¿no? Venga, vamos a pedirle perdón todos. Perdón. Perdón. Perdón. Voy a ir 
abriendo el folio, para que veáis lo que ha pasado. ¿Lo veis? ¿Está igual que 
antes? No, ¿verdad? Eso nos pasa a las personas. Cuando nos hacen daño, 
por mucho que luego nos pidan perdón, el daño ya está hecho, ya nos ha 
generado cicatrices que no se van a ir nunca. Por eso es tan importante que 
pensemos siempre antes de decir y hacer las cosas cómo le va a hacer sentir 
a la persona que tenemos en frente, porque puede que la hagamos una herida 
para siempre». 

Esta representación se basa en la afirmación de Couso (2024), quien dice que el desarrollo 
emocional necesita de realidad. Esta dinámica, que durará aproximadamente 10 minutos, 
tiene como objetivo que los alumnos sean conscientes de que hay que pensar cómo puede 
hacer sentir una acción a una persona antes de llevarla a cabo, porque los actos tienen 
consecuencias irreversibles. 

Por último, el tiempo restante se dedicará a rellenar una ficha titulada: «Nuestras cicatrices» 
(véase Anexo 13), en la que cada alumno podrá escribir las experiencias que les han dejado 
una huella emocional. El responsable lo explicará: 

«Seguro que todos tenemos alguna cicatriz. A todos nos han dicho o hecho cosas 
que no nos han gustado, que nos han hecho daño. Vamos a escribir aquí las que 
queráis. Es libre. Si luego alguno quiere, de forma voluntaria, compartir sus 
cicatrices con nosotros, se lo agradeceremos. No es fácil exponerse a los demás, 
que sepan cuáles son nuestras debilidades, esas cosas que nos hacen daño, pero 
si las compartimos en clase, nuestros compañeros, que muchas veces dicen las 
cosas sin querer o sin mala intención, sabrán que eso nos hace daño y no lo 
repetirán». 
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Actividad 12: ¿Pedir perdón es suficiente? Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

Temporalización:  
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Folio en blanco, liso, para la dinámica. 
- Ficha «Nuestras cicatrices» (véase Anexo 13). 
- Útiles de escritura: lápiz y goma. 

Agrupamiento: 
- Trabajo individual. 
- Gran grupo. 

 

Actividad 13: El buzón Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

Objetivos: 
- Promover la responsabilidad, la empatía y la solidaridad. 
- Favorecer la detección temprana de situaciones que puedan desembocar en conflicto. 
Descripción de la actividad: 

Rotger (2022) propone cinco claves para que los niños puedan pasar de tener un rol de 
espectador pasivo a tener un rol de espectador de cuidado o defensa. Esta autora indica que 
la quinta clave es la comunicación emocional, y explica que si un alumno es capaz de 
identificar las emociones de los demás puede resultar muy útil en la detención del bullying 
siempre y cuando sea capaz de comunicarlo. Muchos alumnos no se atreven a comunicar 
una situación de bullying porque temen las represalias que puedan tomar los acosadores 
contra ellos. Para solucionar este problema se presentará en el aula el buzón anónimo, que 
los alumnos utilizarán para informar sobre cualquier situación conflictiva. Y, tras la 
presentación, los alumnos realizarán una reflexión sobre una situación en la que hubiesen 
utilizado el buzón si hubiera existido. El responsable explicará la dinámica así: 

«A todos nos gustaría que en una situación que nos hace sufrir, alguien nos 
tendiese la mano para ayudarnos. En las situaciones de acoso escolar ocurre 
lo mismo. La víctima necesita que alguien le ayude. Muchas veces no nos 
atrevemos a informar sobre ello porque nos da miedo que nos pueda pasar a 
nosotros lo mismo, pero pensadlo, si vosotros fueseis esa persona que sufre, 
¿no os gustaría que alguien dijese algo? Debemos ser empáticos, ponernos en 
el lugar de la persona que está sufriendo, y hacernos responsables de informar 
sobre aquello que hemos visto. Para ello hemos traído este buzón. Es un buzón 
anónimo. No es necesario que nadie ponga su nombre, pero sí es necesario que, 
si observamos una conducta conflictiva, introduzcamos un papel explicando lo 
que hemos visto, cuándo lo hemos visto y qué personas estaban involucradas. 
Abriremos el buzón todas las semanas. Para practicar, escribid una situación 
que recordéis en la que, si hubiéramos tenido este buzón anónimo, lo hubieseis 
utilizado». 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. Se colorean el resto de las sesiones 
del cronograma porque los alumnos pueden utilizarlo en cualquier momento de la 
intervención. 
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Actividad 13: El buzón Sesión 4: Abre los ojos, no les hagas 
invisibles 

 
Materiales (recursos): 
- Buzón anónimo. 
- Folios. 
- Útiles de escritura: lápiz y goma. 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 

 

Actividad 14: Círculos restaurativos Sesión 5: Todos a una, como 
Fuenteovejuna 

Objetivos: 
- Favorecer la escucha activa, y la identificación de emociones y su expresión en voz alta. 
- Aprender a utilizar métodos de resolución de conflictos. 
Descripción de la actividad: 

Implementar en 2.º o 3.º de Educación Primaria una técnica como la de los círculos 
restaurativos no es sencillo. Por ello, y a modo de acercamiento, se plantea esta actividad en 
la que se intenta trasladar esta metodología al aula. En primer lugar, se colocarán las sillas 
en forma de círculo. Después el docente explicará cómo funciona la dinámica a los alumnos 
y cuáles son las reglas del círculo. Podría hacer una intervención así: 

«Como veis las sillas están dispuestas en forma de círculo. Cada uno que se 
siente donde quiera. Pero cuando nos sentemos en el círculo hay que cumplir 
una norma: solo puede hablar la persona que posea el objeto de diálogo. (Que 
podrá ser un objeto que tenga un significado para los alumnos, por ejemplo, la 
mascota de la clase). Ahora solo puedo hablar yo, porque el que tiene el objeto 
soy yo. Voy a presentarme diciendo mi nombre y algo que me gusta hacer en mi 
tiempo libre. Luego se lo pasaré a la persona que tengo a mi derecha y hará lo 
mismo, y así hasta que el objeto vuelva a mí. Me presento. Soy el profe de 2.º de 
Educación Primaria y me gusta nadar». 

Se le pasa el objeto al alumno o alumna que tengamos a la derecha para que diga su nombre 
y algo que le gusta, y este, a su vez, se lo pasa a quien tiene a la derecha, y así hasta que 
vuelva el objeto. 

Cuando vuelva a tener el responsable el objeto en la mano dirá: 

«Vale chicos, ahora vamos a hacer otra ronda. Vamos a contar un recuerdo que 
asociemos a una emoción en concreto. Explicamos cómo nos sentimos y por qué 
hemos elegido contar en este círculo ese recuerdo y pasamos a la persona de 
nuestra derecha el objeto. Por ejemplo, yo tengo un recuerdo que asocio a la 
tristeza que es cuando me fui del colegio. Pensé que dejaría de ver a mis amigos 
y que los perdería para siempre. Me daba mucha pena no volver aquí. Os cuento 
esto porque sé que vosotros dentro de unos años, muchos, os marcharéis del 
cole con la misma pena que me fui yo, porque esta es como nuestra segunda 
casa. ¡Os toca!». 
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Actividad 14: Círculos restaurativos Sesión 5: Todos a una, como 
Fuenteovejuna 

Se escuchará al alumnado y el responsable puede ir tomando notas que le sirvan para la 
evaluación y para entender los comportamientos de los alumnos. Cuando vuelva el objeto al 
responsable volverá a intervenir diciendo: 

«Un círculo restaurativo es un espacio libre de amenazas donde podéis 
expresaros sin miedo a ser juzgados. Esta técnica la utilizaremos siempre que 
haya un conflicto en clase, porque aquí podemos resolverlo razonando por qué 
se ha llegado a ese punto y dónde reside el problema sin pisarnos unos a otros, 
porque recordad, solo hay un objeto y solo puede hablar quien tenga el objeto. 
Es una forma de intentar que todos escuchemos a una persona y siguiendo un 
orden y con tranquilidad todos podamos exponer nuestra visión del conflicto y 
podamos llegar a una solución. Dicho esto, ¿existe algún conflicto?». 

Si surgiese de que un alumno contase la existencia de un conflicto, es importante asegurarse 
de cómo se sienten los alumnos implicados y se trataría de buscar soluciones de manera 
conjunta entre todo el grupo. La actividad puede realizarse en cualquier momento de la 
semana, y pretende servir como herramienta grupal para la resolución de conflictos y la 
expresión de las emociones. 

Temporalización: 
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Objeto de diálogo. 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 

Actividad 15: ¿Firmamos un trato? Sesión 5: Todos a una, como 
Fuenteovejuna 

Objetivos: 
- Proponer acciones para prevenir el bullying. 
- Favorecer la continuidad de la implicación del alumnado en la prevención del bullying. 

Descripción de la actividad: 

En primer lugar, se distribuirá al grupo en equipos heterogéneos de tres o cuatro personas. 
Y el responsable lanzará la siguiente pregunta:  

«Con todo lo que hemos ido aprendiendo a lo largo de estas semanas, ¿sabríais 
enumerar qué podemos hacer para prevenir el bullying en el colegio? Como 
estáis en grupos de tres o cuatro personas, os voy a dar entre 10 y 15 minutos 
para que penséis y hagáis una lluvia de ideas entre todos. Cada equipo tiene que 
nombrar a un secretario que será el encargado de apuntar las conclusiones a 
las que ha llegado su equipo. Después iréis saliendo todos los grupos a 
contarnos vuestras conclusiones y entre todos vamos a redactar un documento 
en el que incluyamos todas las recomendaciones. Será como un acuerdo de clase 
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3.2.5. Evaluación 

La evaluación se realizará en diferentes momentos de la propuesta. Lo primero será una 

evaluación inicial para que el responsable de implementar la propuesta sepa cuál es el punto de 

partida del alumnado.  

Para evaluar el desempeño del alumnado en el manejo y gestión de emociones en diferentes 

contextos se utilizará la observación activa y como herramienta se usará una hoja de registro 

(véase Anexo 14) en la que el docente podrá anotar aquella información que considere 

relevante. 

Además, para que una propuesta avance, es imprescindible hacer autocrítica y evaluar la propia 

práctica docente con la finalidad de sustituir los aspectos que no han funcionado, mejorar 

aquellos que son susceptibles a cambio y reafirmar los que han resultado positivos para la 

intervención. La valoración de la práctica docente se llevará a cabo con la ficha de evaluación 

ubicada en el Anexo 15 de este trabajo. Y, por parte del alumnado, también habrá una ficha de 

valoración del programa de intervención (véase Anexo 16), en la que deberán contestar una 

serie de preguntas con el objetivo de conocer si han comprendido los conceptos y si consideran 

que gracias al programa han crecido emocionalmente y son mejores personas. 

Actividad 15: ¿Firmamos un trato? Sesión 5: Todos a una, como 
Fuenteovejuna 

en el que todos firmaremos el trato de llevar a cabo esas medidas para intentar 
que ninguna persona de clase sufra una cosa tan horrible como es el bullying. 
Además, después, si queréis, podemos ir por las distintas clases a plantearles a 
los alumnos y a los profesores nuestro acuerdo y a ver si se animan a firmarlo 
con nosotros, porque ahora vosotros sois unos expertos y seguro que podéis 
ayudar a muchos compañeros a entender qué se puede hacer para prevenir que 
aparezca bullying en una clase». 

Temporalización:  
La actividad se desarrollará en una sesión de 60 minutos. 

 
Materiales (recursos): 
- Folios. 
- Útiles de escritura como lápices y gomas. 
- Ordenador para redactar el contrato. 

Agrupamiento: 
- Gran grupo. 
- Pequeños grupos heterogéneos. 
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Más tarde se mencionará que como futura línea de investigación de este proyecto se plantearía 

introducir el uso de test estandarizados con índices de fiabilidad y validez adecuados que 

ayuden a comprobar de una manera empírica los efectos de la intervención. 

4. Conclusión  

A lo largo de este TFG se ha realizado una revisión de la literatura existente en la actualidad 

sobre el bullying, la inteligencia emocional y se ha indagado en como esta última puede ser una 

potente para prevenir la prevención de las conductas violentas.  

Se ha planteado la complejidad que presenta el fenómeno del acoso escolar, sus múltiples 

manifestaciones y las consecuencias que asumen todos los implicados en una dinámica de 

poder que se repite en el tiempo. Además, muchos investigadores han encontrado evidencias 

de que existe una asociación entre bullying e inteligencia emocional, que reside en el déficit de 

habilidades sociales y emocionales de aquellos que están implicados en la situación de acoso. 

Es por ello por lo que la mayoría de los autores proponen que deben desarrollarse propuestas 

de intervención cuyo objetivo sea el de mejorar y suplir esas dificultades emocionales y que 

estás sean implementadas desde temprana edad, puesto que ha resultado ser una estrategia 

bastante efectiva. 

Gracias a la revisión bibliográfica se ha podido proponer una intervención adaptada a las 

investigaciones más actuales, así como a las necesidades del alumnado, dedicando este 

apartado al análisis del grado de consecución de los objetivos, las aportaciones y limitaciones, 

y, finalmente, las futuras líneas de investigación. 

4.1. Cumplimiento de objetivos 

En primer lugar, con referencia al objetivo general, se puede afirmar que se ha cumplido la 

premisa de diseñar una propuesta de intervención educativa dirigida a alumnado de Educación 

Primaria utilizando el desarrollo de la inteligencia emocional como herramienta en la 

prevención del bullying en la Educación Primaria. 

En cuanto a la consecución de los cuatro objetivos específicos, cabe señalar que los 3 primeros: 

1) conceptualizar el fenómeno del bullying; 2) conocer las causas, tipos y roles implicados en 

conductas de acoso escolar; y 3) analizar el concepto de inteligencia emocional y su relación 

con la prevención del bullying, se han logrado porque gracias a la revisión de documentos 

obtenidos en distintas bases de datos ha sido posible contrastar los diversos enfoques de los 
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autores relevantes en estas materias para llegar a una idea sólida sobre lo que es: el bullying, 

sus causas, los tipos, los roles de los implicados, la inteligencia emocional y sus diversos 

modelos teóricos.  

Por último, el logro del objetivo específico 4) revisar programas de intervención en inteligencia 

emocional y acoso escolar desarrollados con anterioridad era imprescindible para poder 

elaborar una propuesta novedosa y original basada en las ideas aportadas con anterioridad por 

otros autores, pero con el propósito de mejorar alguno de los aspectos abordados se ha logrado 

de manera parcial.  

4.2. Aportaciones y limitaciones 

En cuanto a las limitaciones, se considera que la principal ha sido no poder implementar la 

propuesta, ni evaluarla en un contexto real. Al no poderse aplicar, tampoco se ha podido 

comprobar su eficacia, ni se ha ajustado a las características de un grupo en concreto. Además, 

solo se ha hecho una propuesta para el alumnado, y se considera que la formación al 

profesorado y a los padres y madres del alumnado también representa una variable que podría 

afectar en gran parte a los resultados.  

También es reseñable que se han encontrado algunos impedimentos para acceder, de manera 

abierta, a algunos recursos en línea que hubiesen podido mejorar la calidad de la intervención. 

4.3. Futuras líneas de investigación 

Tras elaborar este TFG se considera necesario incluir las futuras líneas de investigación:  

1. Ampliar la propuesta de intervención a toda la comunidad educativa e incluir 

actividades dirigidas a las familias y al profesorado, porque como dice Urra (2018) son 

más eficaces los programas que combinan programas basados en las familias y en las 

escuelas de manera conjunta, que de manera individual. 

1. Fomentar que los centros educativos de Educación Primaria y los institutos de 

Educación Secundaria Obligatoria (ESO) establezcan conciertos para poder garantizar 

una continuidad en la implementación de programas de prevención del bullying. En la 

línea de los postulados de Urra (2018, p. 58) «(…) hay investigaciones que demuestran 

que los beneficios de los programas de intervención disminuyen si no hay programas 

de seguimiento en la secundaria». 
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2. Desarrollar una propuesta de intervención a largo plazo que abarque toda la etapa de la 

Educación Primaria y complementarla con la suministración de pruebas con buenos 

índices psicométricos tanto para medir los niveles de bullying como los de inteligencia 

emocional antes, durante y después de la implementación de la propuesta. De esta 

forma, aportando ese enfoque de estudio longitudinal, podría evaluarse de manera 

rigurosa si un aumento de los niveles de inteligencia emocional implica que las tasas 

de bullying se reduzcan. 
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Anexos 

Anexo 1: Diario de las emociones 
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Anexo 2: Tarjetas de emociones 
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Anexo 3: Tarjetas con preguntas reflexivas 

 

 



73 

 

Anexo 4: Cajita de abrazos. 

La cajita de abrazos tendría una apariencia similar a la siguiente: 

 

 

Se incluye también una muestra de las tarjetas de la caja: 

    

ANVERSO                                                              REVERSO 
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Anexo 5: Buscando en el baúl de los recuerdos 
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Anexo 6: Tira y responde  
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Anexo 7: Ficha «¿Cómo es tu volcán?». 
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Anexo 8: Muestra de póster ficticio con técnicas de relajación. 
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Anexo 9: El deciforo. 
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Anexo 10: Muestra de tarjetas con situaciones de bullying y póster de clasificación de las 

tarjetas 
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Anexo 11: Ficha de actividades sobre el bullying. 
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Anexo 12: Adaptación teatral del cuento «El Club de los Valientes» 

PERSONAJES: 

- Samuel: niño alto y fuerte. Representa la figura del 
acosador. 

- Alan: niño pequeño y débil. Representa la figura de la 
víctima. 

- Alberto: profesor. 
- Nala: niña proveniente de otro mundo. 
- Mamá: madre de Alan. 
- Compañeros: grupo de niños que siguen al acosador por 

temor a las represalias. Representan la figura de los 
espectadores pasivos.  

 

EL CLUB DE LOS VALIENTES 

ACTO 1. 

EN EL PATIO (Todos colocados en círculo. En el medio SAMUEL y ALAN. 

SAMUEL empuja a Alan y le tira al suelo). 

COMPAÑEROS 

(Saltando y aplaudiendo)  

¡Samuel es el más fuerte! ¡Bravo, bravo!  

SAMUEL 

(mirando a ALAN, que está tirado en el suelo) 

¿Qué pasa, Alan? ¿Tienes miedo? Eres un flojo… 

Por cierto, ¡Qué rico está tu almuerzo! 

ALBERTO 

¿Qué está pasando aquí? 

COMPAÑEROS 

Ha habido pelea, ¡profe! 

ALBERTO 

¿Y quién ha empezado? Alan, ¿estás bien?  

¿qué haces en el suelo? 
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ALAN 

(Se queda callado unos 15 segundos, mientras piensa) 

No ha sido nada profe, Samuel me ha empujado  

sin querer y me he caído. 

ALBERTO 

No creo que haya sido así… Ya hablaremos. Todos a clase. 

COMPAÑEROS 

(Mientras ALBERTO y ALAN salen de escena, todos gritan) 

¡Alan, gallina, capitán de la sardina! 

 

ACTO 2. 

Todos salen de escena haciendo la conga y repitiendo:  

¡Alan, gallina, capitán de la sardina! 

EN LA CALLE (Entran NALA y ALAN. ALAN anda y NALA le toca el brazo). 

NALA 

¡Hola, ALAN! 

ALAN 

(girándose a ver quién le llama) 

¿Quién eres? No te conozco de nada.  

¿Por qué sabes cómo me llamo? 

NALA 

Yo lo sé todo sobre ti.  

Me llamo Nala y vendo de otro mundo. 

ALAN 

¿De otro mundo? ¡Eso es imposible! 

NALA 

No es imposible. En mi mundo todos te conocen. 
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ALAN 

¿A mí? ¿Por qué? 

NALA 

¡Sí, a ti! Te conoce todo el mundo.  

Allí eres el Rey de los Valientes. 

ALAN 

Creo que te equivocas de persona. Yo no soy valiente.  

Incluso hoy me han pegado en el recreo y no me he defendido. 

NALA 

La gente que pega es cobarde. Tienen miedo. 

ALAN 

¿Miedo? Cómo se nota que tú no conoces a Samuel…  

Él nunca tiene miedo. 

NALA 

Yo creo que sí tiene miedo.  

Tiene miedo a quedarse solo.  

Por eso os pega. 

ALAN 

Mirándolo así… Puede que tengas razón. 

NALA 

¡Pues claro que la tengo! Y tú eres el Rey de los Valientes.  

Resuelves los problemas sin pegar. Eso es muy admirable. 

ALAN 

Gracias Nala. Has conseguido subirme un poco el ánimo.  

Y… creo que se me ha ocurrido una idea. 

NALA 

¡Qué bien! Bueno Alan, es tarde,  

tengo que volver a mi mundo.  



85 

 

ALAN 

¿Ya? ¿Tan pronto?  

Vivo aquí, te iba a decir que  

sí querías entrar a jugar conmigo. 

NALA 

Hoy no puedo quedarme Alan. Nos vemos pronto. 

(Y NALA sale de escena corriendo). 

MAMÁ 

(Se asoma a la puerta del escenario,  

como que fuese la puerta de casa) 

¡Alan! ¿Quién era esa chica? 

ALAN 

Se llama Nala, mamá. La he conocido hoy. 

 

ACTO 3. 

EN LA FILA, ANTES DE ENTRAR EN CLASE  

 

ALAN 

Hola, chicos. He tenido una idea.  

COMPAÑEROS 

(todos mirando a ALAN) 

¿Qué idea? (responden todos a la vez) 

ALAN 

Samuel nos está molestando a todos.  

Él es uno, pero nosotros somos muchos. 

¿Qué os parece si cuando se meta  

con uno de nosotros, el resto le defendemos? 
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COMPAÑEROS 

¡Qué buena idea, Alan!  

Entre todos seguro que podemos pegarle una paliza. 

ALAN 

No. No. No debemos pegarle.  

Cuando nos vea a todos juntos,  

seguro que no se atreve a acercarse. 

¡Seremos el Club de los Valientes! 

 

NARRADOR: El Club de los Valientes protegió a cada uno de los niños. 

Y fue creciendo porque ser socio tenía muchas ventajas. Samuel se dio 

cuenta de que se quedaba solo y no les volvió a molestar. De hecho, 

Nala nos ha contado que ha hablado con él. Samuel ha pedido perdón 

por lo que hizo. Dice que no volverá a pasar. Tenía miedo a quedarse 

solo porque sus padres se estaban divorciando, no sabía controlar bien 

su volcán interior y explotaba todos los días. Alan y sus compañeros 

creen en las segundas oportunidades, y ahora Samuel respeta a todos y 

han conseguido llegar a ser buenos amigos. 

 

FIN 
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Anexo 13: Ficha «Nuestras cicatrices»  
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Anexo 14: Hoja de registro de evaluación del alumnado 
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Anexo 15: Evaluación de la práctica docente 
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Anexo 16: Evaluación del programa por parte del alumnado 
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